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EL ALMA NACIONAL 


a 
* Hemos recibido un folleto editado en 
la provincia de Córdoba titulado «El al- 
ma británica», Contiene dos artículos, 
. MINO perteneciente al gran escritor Ga- 
briel Alomar y el otro a Jaime yle (Argi- 
le, El primero, en estilo brillante, magni- 
fica el alma inglesa y pondera el quijotis- 
mo con que Inglaterra ha intervenido 
en la contienda europea; quijotismo que 
subordina los más próximos intereses 
particulares al interés universal de li. 
bertad e independencia. 
; El segundo pone en evidencia, con ar- 
gumentos irrefutables, la mentira de tal 
, quijotismo; relata hechos de la histo- 
ria inglesa, pasada y mioderna, descu- 
briendo los verlkderos propósitos que 
ha perseguido en todas las ocasiones el 
gobierno de Inglaterra. 

Ya hemos hablado muchas veces de 
las razones de los Estados en los con- 
flictos de sangre; esta vez hablaremos 
de otro asunto sugerido por la lectura 
del folleto citado. Gabriel Alomar ha- 
bla del alma inglesa y Jaime Argile del 
alma latina; el primero, entusiasmado 
con las obras de los genios ingleses, 
Sakespeare, Milton, Morus, etc., englo- 

en una concepción general la diversa 
graduación psicológica que existe en los 
individuos y los grupos que componen 
una nación. Frecuentemente se interpre- 
ta el alma nacional de.modo falso; mo 
se tienen en consideración los principa- 
les elementos que componen un estado 
psicológico. Los estados de alma, el ca- 
rácter de las personalidades, son efectos 
que, dentro de una misma figura geo- 
métrica — dentro de los límites de tuna 
nación — responden a causas diferen- 
tes, No existe el alma nacional como 
un resultado homogéneo; el alma de la 
raza tes lo que únicamente vive y hine 
grupos ie individuos de caracteres dife- 
rentes. La educación puede destruir o 
reformar el carácter de la raza, pero, 
en el fondo, siempre subsistirán indicios 
de él. El carácter de la raza 'es b.] re- 
sultado de condiciones físicas, principal- 
mente; el alma nacional es otra cosa, el 
resultado de condiciones morales, inte- 
lectuales. El alma de la raza es la ba- 
se en que descansan las más distintas 
manifestaciones del espíritu; esa misma 
alma no posee solamente una faz úni- 
ca. Don Quijote es latino y también lo 
es Sancho Panza, por ejemplo. El al. 
ma de una raza presenta fases diferen- 
tes, cas: opuestas; la homogeneidad ab- 
soluta no existe. El alma nacional — 
expresión de las cualidades del espíri- 
tu — presenta también una serie de va- 
raciones inconfundibles; tipos de una 
misma raza y en una misma región, se 
desenvuelven de modo diferente, según 
las posibilidades de educación a su al- 
cance. Estos tipos pueden sentir una per- 
cepción de la vida con la misma palpita- 
Ición p:icológica, y ser, no obstante, opues- 
tos; el ardor con que Sakespeare ha erca- 
do sus inmortales tragedias, es el mismo 
ardor que emplean los políticos ingleses 
en sus planes de gobierno; sin embargo, 
entre uno y otros existe una diferencia 
notable, | 

Económicamente, una nación se di. 
vide en dos o tres clases; moral + ín- 
telectualmente en muchísimas clases, mu- 
chísimos grupos. Rafael Barrett esta- 
ba en lo cierto cuando decía: «No he 
visto naciones civilizadas, si no hom: 
bres civilizados». Un grupo de la clase 
bija se diferencia de otro pertenecien- 
te a la clase aristocrática; y entre los 
grupos de una misma clase hay tam: 
bién variaciones profundas. Las dispo- 
siciones espirituales se deben a una edu- 
cación iespecial; y como los miembros 
que se agrupan en una nación reciben 
una educación diferente, sus manifesta- 
ciones espirituales tienen forzosamente 
que variar. En 'na nación hay tipos “ci- 
vilizados, de alma superior; el tipo me- 
dio que compone la generalidad, pre- 
senta también varios matices de civili- 
zación. Confundir la alta espiritualidad 
de un grupo de genios y talentos, con 
las toscas sensaciones de un grupo de 


— 


la clase baja ou aristocrática es comie- 
ter un error grave que da lugar h “e- 
claraciones falsas, como las hechas re- 
ferentes al alma nacional. Un es- 
peare está por encima del alma media 
de sus compatriotas; el primero, por su 
educación moral e intelectual, es un hom- 
bre que se confunde con la humanidad 
toda. Un político que ha recibido una 
educación basada en prejuicios, tradi- 
ciones e intereses, está colocado en un 
círculo inferior, restringido, en un círcu- 
lo de «patria». Los hombres sienten y 


piensan conforme a la educación recibi- | 


da y al medio en que actúan. La 'hete- 
reogeneidad en el sentir y en el pen- 
sar reina en las naciones; no hay talma 
nacional como un resultado homogéneo. 

Ahora bien; la homogeneidad aparece 
en los momentos insólitos, cuando algún 
suceso extraño interrumpe la vida or- 
dinaria; la psicología 'explica estos fe- 
nómenos de homogeneidad por la su- 
gestión, imitación y contagio. Una in- 
teligencia muy elevada y apartada de 
los grupos y muchedumbres, puede re- 
sistir la influencia exterior y conservar 
su serenidad. Por ejemplo, en Europa 
un Malatesta, tun Bonafoux, oponen al 
ambiente de sugestión que les rodea 
las cualidades de su razón. , 

Los fenómenos de homogeneidad son 
transitorios, duran un día; ellos indican 
un estado de inferioridad en la educa- 
ción. La mejor arma para conservar 
siempre íntegra las disposiciones del es- 
píritu, es la razón; raramente los que ta- 
zonan son arrastrados a un acto que, 
en cualquier momento ordinario de la 
vida, repudiarían. 

Si muchos anarquistas intervienen en 
la guerra europea no es porque sus almas 
se confundan con la de sus compatriotas, 
sino porque no han tenido la fuerza sufi- 
ciente para resistir la sugestión; cuan- 
do la vida vuelva a su estado mormal, 
el fenómeno pasajero de homogeneidad 
sec esfumará... 

T.sechemos la ilusión del alma na- 
cional que no existe; no confundamos 
el círculo espiritual de un Sakespeare, 
con ell círculo mezquino de un político. 


ACTUALIDADES 


Revo:ución en _el Paraguay 


De nuevo ha estallado la revolución 
en el Paraguay. Fué un golpe de Estado 
magnífico; el presidente Schaerer está 
derenido. Parece que no hubo mucha 
sangre; no obstante, el significado de 
la revuelta es el mismo. Un accidente 
afortunado no irresponsabiliza al mal 
intencionado; no hubo sangre, pero el 
deseo de los jefes de la revolución tera 
apoderarse del gobierno a toda costa. 





Si se hallara una seria resistencia, tal 


vez morirían muchos infelices. 

Era malo el gobierno oficial? Esto 
no interesa; el afán de gobernar no se 
detiene en consideraciones sobre el bien 
y el mal. La democracia acelera el ape- 
tito; desde que sabéis que sois un ciu- 
dadano igual que otro, y que podéis lun 
día llegar a gobernar, la impaciencia 
os atormenta. El sufragio es dudoso y 
además se efectúa de cuando en cuando; 
queréis seguridad y prontitud. 

No hay diferencia esencial entre el 
gobierno lagal y el revolucionario; aca- 
so, el último sea más sincero. La fuerza 
hace innecesaria la hipocresía; el go- 
bierno legal miente en sus fórmulas, se 
impone al pueblo auereolado de falso 
prestigio; el gobierno revolucionario ar- 
gumenta con las armas; no tiene nece- 
sidad de recurrir a la mentira. Lástima 
que luego evolucione hacia el legalis- 
mo, que use los mismos procedimien- 
tos del gobierno desalojado. 

El legalismo, éste es el mal; mien- 
tras el pueblo crea en la legitimidad 
del Estado, será la escalera de las am- 
biciones; cuando ya no crea, no sabría 
hacer distinciones entre gobiernos ofi- 
ciales y revolucionarios. Considerará a 
ambios una misma cosa; el color de los 
partidos le será indiferente... 

Pobre Paraguay! A cada poco tiempo 
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Los jardines del Estado 





Los frutos 





tes sorprendido por una revuelta; la po- 
bre raza triste que agoniza en los yer- 
bales ni siquiera se conmueve; un largo 
pasado de esclavitud ha matado en ella 
toda voluntad. 

Cuánto amor necesitaría para desva- 
necer la dolorosa nostalgia de sus ojos! 
El odio y las ambiciones de los políticos 
acabarán con la raza. 

Matar, he ahí el fin del Estado, 


Niños heroicos 


«La Razón» ostentaba ayer una ga- 
lería de chicos de éstos, heroicos. Imber- 
bes, las caras limpias de barba, los lojos 
todavía dulces, con humedad de mañana, 
como recien despertados. Niños ape- 
sar de todo, del traje, de las medallas, 
de los fusiles, y del empaque terrible 
que adoptaron para la fotografía. Niños 
siempre. Si a uuno de ellos, ¡al más 
«bravo», le nombran, en la algidez de 
la lucha, a la madre, se pone a florar a 
gritos... Pero al criterio atorrante, de 
inconciencia capital de este diario, no 
le sugieren absolutamente nada de nada, 
Para él son «chicos heroicos» porque 
pelean con los hombres y los matan, di- 
ce. Para él debieran de ser así los mu- 
chachitos de aquí también: soldaditos, 
matadores. Los da como ejemplos... 

, La «heroicidad» de los niños sería una 


monstruosidad. Un niño de éstos, «he- 


roico», nos pondría 'el porvenir a mil 
años. Cada tiro de sus armas rebota- 
ría en la frente de nuestros hijos. En 
quién pondremos amor, ideal, esperanza, 
si hasta los cnicos se nos vuelven ase- 
sinos a los doce años?... Cómo besarlos 
si pensáramos que besábamos lobeznos? 
Nos apartaríamos de ellos, de sus cu- 
nitas, como de un nidal de víboras. Los 
trataríamos con látigo como a cacho- 
rros de tigres! ( | 

Oh no! atorrantes, animales, sinver- 
elienzas, que queréis darles ejemplos a 
nuestros hijos. Esos chicos no han ma- 
tado. No pueden matar. Imberbes, las 
caras limpias, los ojos dulces, con hume- 
dad de mañana, como recién desperta- 
dos, mientira, no son «heroicos».—Son 
niños, niños no más! 


Tradicciones 


Hay tradicciones bárbaras que refle- 
jan la moral de las instituciones actua- 
les. Barbarie es la ley; barbarie es fel 
parlamento y barbarie es el Estado. Hay 
tradicciones que atentan contra la vi- 
da de toda una multitud de personas y 
la ley les da fuerza de perpetuidad y 
las mantienen; costumbres que son la 
más acabada expresión de imbecilidad 
y que perduran en los hábitos sociales 
porque dan la sensación de espirituali- 
dad y regocijo en determinadas fechas 
del año. Despedir el aña que fenece, 


saludar lel que se inicia, bebiendo y 
haciendo tiros, es tradicional y perte= 
nece a los atavismos que han desviada 
de su cauce las manifestaciones de la 
vida. CS 
Los gobernantes cultivan este ritual 


¡de barbarie; hacen salvas con los caño- 


nes para saludar... hacen salvas con los 
fusiles para tributar un homenaje cual. 
quiera, ¿cómo no han de hacer lo mis« 
mo los que disponen de armas que cual: 
quier momento emplearan y para lo cuall 
es menester ponerlas a prueba? 

Los diarios insertan en la crónica pos 
licial, la nómina de los heridos por las 
balas perdidas, por los plomos de log: 
tiros de salutación de los alegres que: 
siguen las tradicciones y saben que és 
tas son leyes... LA 

La noche de navidad en Avellaneda; 
por la calle Pavón, una patota de jós 
venes distinguidos, que ocupaban un aus 
to, iensayaban los revolvers haciendo 
blanco a los transeuntes, Fué herido Luig 
Rodríguez y muerto Máximo Alvarez, ; 

La autoridad nada ha hecho. No ha 
juzgado que era crimen, porque los aus 
tores eran niños alegres que mataban 
por regocijo, porque nació el niño-dios., 

Y así todo, mata la ley con fmil tiros. 
y mata la tradicción, mejor dicho, hace 
matar a los imbéciles que viven para 
servir a la ley, 

¡pq 


Salud y salud, 
compañeros! 


Son un poco lembarazosas as despe 
didas. Yo las he evitado siempre. Ha 
cho ya al designio de irme, he 'puesto lbn 
viaje el espíritu hasta la mitad lo menos; 
Cuando yo digo: «me voy», ya está mín 
pensamiento a cien leguas. O mar po» 
medio. Mis saludos son así, de caraj 
vuelta al camino, con medio pecho per. 
dido een la lejanía... : 

Y bien: me voy, compañeros. Lal 
Protesta» ya no precisa de mí. No 'pre4 
cisa 'en cuanto a aquello para que vine3 
para su paz y-su altura. Todo festo está 
como plomo; no porque yo lo impusiex* 
ra, sino porque a esto se ha vueltof 
naturalmente. Bastó apenas levantar lal 
puntería, desenredarnos de las cuestios 
nes de casa, poner fuera de nosotros, En' 
la calle, el enemigo, — y ya lestuvo.— 
Ahora, del vigilante al burgués, y de; 
éste hasta el presidente de la república; 
hay para todos los gustos... ; 

Fuera de aquellos motiyos míos, perso- 
nales, que tengo de irme, hay uno queme: 
parete que vale comunicarlo; es éste 
pienso que llegó el momento de dar 'cans 
cha a los más jóvenes; de hacer qua 
en estas columnas actuen las fuerzas 
nuevas, si fuera posible, inéditas; las 
plumas recien cortadas, flamantes, res- 
plandecientes, cálidas aún del mordisco” 
de las límas.—Este es un diario ¿mar- 
quista; ies decir: una montonera audaz 
que echa pie a tierra en la kalle toclos 
los días. Dejad que nuestros muchach og 
metan su hierro hasta el palo!...  ” 

Ah, pero que nadie crea qúe porque 
no es redactor, se exime de las respoús 
sabilidades. Este diario es un refleja 
de la conciencia anarquista. Es un cam 
racol saltado sobre la playa. Según que 
mosotros seamos heroicos, fuertes y al: 
rosos, él resonará triunfante, matinal 
mente su diana; o enronquecerá aba» 
tido, como un tambor destemplado, si 
somos malos y maulas... 

Pero ¡diablo! me doy cuenta que es» 
to es redundancia pura; que todo ella 
lo sabéis igual o mejor- que yo; que, 
para no irme de un salto, estoy sobre 
estas carillas como si tuviera vuestras 
manos en las mías:.-. 

Me lo tengo merecido. Bien se yo: 
hasta dónde son molestas las despedi- 
das... De ahí que las evite siempre. Y 
cuando diga: «me voy», ya esté, lo me- 
nos, a la mitad del camino, con medio 
pechio perdido en la lejanía... 

Y ahora me voy, compañeros. Salud 
y saludl 


" 


EA 
R. González Pacheco | 
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Malatesta y la Internacional 


' He aquí la Opinión que el célebre 

“anarquista, el mayor agitador de Euro- 
pa — según la Prensa inglesa, — lex- 
presa sobre la guerra y la Internacional 
en carta dirigida a un amigo suyo: 
' «Cuando vea usted a Bonafoux dí- 
gale que siento que él, que no fte dice 
anarquista, tenga que dar lecciones, bien 
“merecidas, a los que de anarquismo ten- 
drían que ser los maestros. Lo siento, 
maturalmente no por él, que en sus 
artículos juzga con criterio sano la si- 
tuación actual, sino por otros que, des- 
mintiendo ideas y sentimientos anárqui- 
cos, olvidando los intereses de los traba- 
jadores y haciendo traición a la causa 
de la Internacional, se ponen al ser- 
vicio de los opresores, sean ellos fran- 
eses o alemanes, o rusos, o ingleses, 
w chinos.» i 


Errico Malatesta. 
(Del Heraldo de Madrid). 


LA GUERRA EUROPEA 


4 
UN ACORAZADO AO FONDO. 
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Londres: — Se anuncia que el aco- 
razado británico «Formidable», ha sido 
techado a pique en el canal de la Man- 
cha. 

El hundimiento ha sido causado por 
tuna mina. Un crucero inglés que acudió 
al lugar del siniestro logró salvar a 71 
sobrevivientes. Es muy posible que haya 
otros marinos en salvo. 

El «Formidable» había sido construido 
len el año 1898 y desplazaba 15. 000 $o- 
neladas. 

El hundimiento se inició por la. par- 
te de popa y la tripulación fué arroja- 
da al mar. 

De 630 hombres que componían el 
iresto del equipaje no se tiene noticia. 


A 
SITUACION EN CONSTANTINO- 
PLA, 
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Roma. — Despachos de Constanti- 
thopla informan que la situación se hace 
cada vez más crítica en aquella capital, 

Numerosas fuerzas rodean el palacio 
“del sultán temiendo que se produzca un 

vantamiento, 

Circula el rumor de que la policía tie- 
íne conocimiento de que se pretende 
atentar contra la vida del soberano. 

' Han sido reducidas a prisión centena- 
res de personas. 


LA EPIDEMIA MILITARISTA 

- Roma.— Informaciones de fuente aus- 
.fiaca hacen saber que el estado ma- 
yor austriaco ha calculado las bajas su- 
fridas por el ejército servio desde que 
se inició la guerra. 

Según esos informes, que se conside- 
ran en Roma algo exagerados, los ser- 
vios han tenido hasta el 12 de diciem- 
bre 20.000 muertos y 80.000 heridos. 

: Entre los primeros se cuentan 59 je- 
'fes y 255 oficiales y entre los heridos 
10 jefes y 600 oficiales. 

La finalidad de la guerra es la des- 

trucción de los pueblos. 


¡LAS ILUSIONES DE LA VICTORIA 


Londres. — Es general el ambien- 
te de confianza que se observa en la 
mayor parte de los círculos para encar 
rar las perspectivas de la guerra, sor 
bre todo el estado actual de la cam: 
'paña. La marcha de las operaciones se 
sconsidera tan favorable a los aliados, 
'gue en las fiestas de Navidad se conce- 

ieron millares de licencias a oficiales 

iy soldados para pasar las vacaciones en 
Inglaterra, Además, en las líneas de 
¡Francia y Bélgica reinó una animación 
Jjextraordinaria, etimándose casi innece- 
sario dejar guarnecidos los puestos es- 
tratégicos por la solidez de las poricio- 
nes aliadas, 
- El o de los dierios. refleja le mis 
ima confianza, asegurando que es- 
iarrollo de la campaña nunca ha sido 
tan bueno como ahora. Contribuye a 
sostener esa convección el estado de 
espíritu en Rusia, la progresión ince- 
sante del voluntariado, las actividades 
“de la escuadra francesa y la disminución 
del fmpetu en los ejércitos autro-ale- 
MANES- 
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"TA PROTESTA, =Buenos Aires ea 8. de Enero de 1915. 


Palabrae 


Del mismo modo que hay ciertos in- 
dividuos que creen en el ilimitado po- 
der del «fascino», o usando un término 
más común, la «jettatura», a quienes ja- 
más-podrá corregirse la manía de tener 
martirizados entre sus dedos diminutos 
amuletos de coral, que, según ellos, pre- 
servan «Y: todo maleficio, así también, 
hay otros que al mentar las doctrinas He 
renovación, en su unilateralidad de cri- 
terio, las traducen en un reparto par- 
cial de las riquezas que poseen... Y Es- 
ta obsesión adquiere, en muchos casos, 
relieves semi-trágicos, pues hasta en sue- 
fos creen ver a un grupo de kfacinero- 
sos» anarguistas que, con el cabello y 
la 'barba len desorden y un cuchillo jen- 
tre los dientes, penetran en su palacio 
y proceden «motu propio» al consabido 
reparto. 

Nunca pretendáis convencerlos de su 
¿rror, sería absurdo, perderíais el tiem- 
po y os lexpondríais a ser delatados co- 
mo perturbadores de tal paz social, pre- 
conizada por los preceptos más elemerta- 
les de la hipocresía en auje. MN 

Entre todas las obsesiones la peor 
es la del miedo; toma caracteres de 'un 
obcecación fija que no es posible amor- 
tiguar por ningún conducto, ni aún con 
los argumentos más convincentes. Y en 
este concepto están los pacíficos burgue- 
ses que, para prevenirse contra lo que 
ellos creen una evidente expropiación, 
se asocian a la Compañía de Vigilancia, 
y lel vulgo supersticioso que en pre- 
sencia de un hombre ceñido oprime los 
cuernecillos que cuelgan de la cadena 
de su reloj. 

En realidad, el asunto tiene su gracia 
y podría ser motivo para una de aque- 
llas dignas sátiras en versa de Pérez 
Zúñiga, que comenzara así: 
Pobrecitos, vosotros, los burgueses, 

Los del abdómen curvo y pronunciado... 
Noel de ¡Lara 


El viejo Lorenzo 


a] 

El nombre del anarquista que más 
¡ha contribuido a lx orientación sacio- 
lógica del proletariado internacional, 
seguirá siéndonos familiar a nosotro3 
y a las generaciones venideras, porque 
al morir, al cerrar el ciclo de su fa- 
boriosa existencia, ha lavantado por 
encima del más grande elogio, la ro- 
buslez de su personalidad moral e 
intelectual, que hacen del tipo revolu- 
cionano, la figura luminosa inconfun- 
dible en los movimientos de la histo- 
ra. ( 
El viejo Lorenzo, seráí recordado 
siempre por los anarquistas y revo- 
huicionarios obreros, porque no hay 
nifestación cultural o rebelde, que'tian- 
da a suprimir la supremacia de los 
poderes autoritarios, que no ten- 
ga grabado con el fuego de su sin- 
ceridad jamás desmentida, fa fortale- 
za de su voluntad, el temple de su ca- 
rácler y el vigor de 'su talento. 

El viejo Lorenzo, ha muerto cuan- 
do su estado físico, consumido en me- 
dio siglo de actividad revolucionaria, 
sólo le permitía abrazar y “aconsejar 
así como sabía hacerlo, no 'con la 
petulancia del sabio, sino con el cari- 
ño del camarada. , $ 

Dos días antes ya Veda la muerte 
que la acosaba y decía: «No tengo 
voluntad de trabajar. La acción de 
Kropotkine me ha llevado media vi- 
da. Muchos sofi los compañeros de 
fuera que me piden colaboración; de- 
cidles que no puedo, no porque no 
tenga volintad, sino porque tengo un 
problema a resolver...» oe proble- 
ma el del descansot»  ' 

Los que le acompañaron hasta el 
último momento, dicen: «a muero 
con los puños cerrados y diciendo 
«¡Viva la Anarquía!» Fué la única 
palabra que en su constanie delirio 
decía.» (1) 

La conciencia de su obra es más 
elocuente, porque ella tiene la impo- 
nencia de rechazar la muerte, despo- 
.¡iándolo de sus atributos, para dejar- 
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nos la impresión nataral de un acci- 
denle en vez de una pérdida. 

Sin embargo, los temperamentos 
más duros a la adversidad, aquel'os 
que fueron de hierro en los instantes 
más aciagos, al depositar los restos 
de Lorenzo en el camenterio, dieron 
expansión al dolor y Horaron... «No 
había quien no llorara», dice «Tierra y 
Libertad», al hacer crónica del entio- 
1rO. , oye 


Toda la prensa española unánime- 
menle reconoce en Lorenzo, al 'ocu- 
parse de su muerle, que há sido uno 
de los luchadores más firmes y pres- 
ligiosos que han actuado en la vida 
del pueblo, 


«Su casa de Barcelona era 'un tem 
plu de modestia sublime, de afanosa 
dulzura. Sus tres hijas, amantes y 
amadas, cerca siempre del anciano es- | 
critor velaban aque! hogar cue olía a 
suprema bondad y era, a la vez, cá-! 
tedra de dignos ambiciosos de saber 
y refugio de peregrinos. 

Anselmo Lorenzo vivía constante- 
menle envuelto en un montón 'de |:- 
bros. Leía, leía, sin cesar, buscando 
en sus sabias lecturas mayores arres- 
tos de moral que le ayudaran a morir 
con el entendimiento fijo en su cen- 
tro de gravedad socialista y el cora- 
zón derramando grandeza y bondad. 


((«El País» de Madrid), 





«El Liberal», de Barcelona, elogia 
«las cualidades de hombre bueno» dell 
excolaborador en esta síntesis: 

La labor de Anselmo Lorenzo es, 
grandísima. Para juzgarla en suver- 
dadero mérilo, basta recordar una fra- 
se de Pi y Margall, quien en cierta, 
ocasión dijo: «—Mucho de lo que só: 
de cuesliones sociológicas, lo he aprens' 
dido de Anselmo Lorenzo.» | 

«Tierra y Libertad», recuerda mt 
gesto de intransigencia: 

«Hallábase el compañero hocara 
en el castillo de Montjuich, cuando 
Angiolillo, erigiéndose en vengador, 
eliminó a Cánovas del mundo de los 
vivos. 

Los timoratos que en la fortaleza 
se hallaban sufriendo los horrores de 
la represión ordenada por el presi- 
deníe del Consejo de ministros muer-' 
lo a manos de Angiofillo, creyeron 
gue aplacarían la ferocidad de sus 
verdugos haciendo pública uha pro- 


llesta por tal hecho. Redactada que 


| fué, circuló de calabozo en calabozo 
recogiendo las firmas, hasta que lle- 
gó a manos de Lorenzo. 

Leída por éste, quiso poner una fir- . 
ma digna de tal documento, e impreg- 
nando la escoba en ciertas materias, 
la pasó sobre el papel, que quedó 
en el estado que es de suponer... 

Esto demuestra la entereza de 
carácter.» 

(1) «La voz del obrero», 
((España). 


Coruña 


CRÓNICA EXTRANJERA 





DESDE LONDRES 


Hoy, hace tres semanas escribí res- 
pondiendo en parte a ciertos ataques 
que con una pasión bien censurable, 
lanzaba Nido sobre compañeros que al 
escribirlos no podían justificarse; pero 
queacain el odio y la no buena inten- 
ción 

Decía yo que aquí que estamos a un 
paso de la guerra y que nos rozamos 
con los que de la lucha vienen, kdo único 
que sabemos es que no sabemos nada». 
Así se explica que metiera yo al indi- 
vidualista y no sabemos que más, Lierou- 
lot, como voluntario porque así me lo 
hatían afirmado delante de Devaldés; 
pero noticias posteriores, acaso tan segu- 
ras como la otra, lo dar en tun puerto 
del Mediterráneo, exento del servicio por 
haber sido reconocido inútil. 

Igualmente defendía al ex zapatero 
Grave que, siendo «ex zapatero», ha he- 
cho durante muchos años una excelente 
labor, Sabía que por no servir al go- 
bierno había matado «Les Temps Nou- 
veaux», cuyas colecciones serán prefe- 
ridas por las personas amantes de inves- 
tigar la verdad que las de «L'Anarchie», 
obra de despechados e inútiles. 

Yo no he leído el manifiesto posterior 
en el que según Antillí predican 'una Re- 
pública en Alemania, 

Para mi la república es una camama 
y no vale una sola gota de sangre pro- 
letaria; pero acaso el grupo «Les Temps 
Nouveaux» no ande del todo descabe- 
llado, 

Si al estallar la guerra el pueblo'tale- 
mán se insurrecciona y llega ha procla- 
mar la república, puesto que no hubiera 
ido más adelante, el obrero alemán no 
hubiera ganado gran cosa, pero hubie- 
ra ahorrado muchas vidas, porque la 
guerra hubiera terminado haciendo una 
nación de la Alsacia y Lorena. Es fni 
opinión, acaso errónea, pero lejos de mi 
presentarla como una solución social, 
sino como transacción actual. 

Después he vista en «Freedom» el 
artículo de Graye. 

En el fondo Grave no es guerrista, 
como no lo es Kropotkine ni Malato, pero 
en. dos son antialemanistas y esto es 


Cro pretende justificar la participa- 
ción de los anarquistas franceses en 
guerra, pero escoje falsa ruta. 

anarquistas franceses tienen una 
justificación y les que encerrados en un 
círculo de hierro no han podido huir, 

Pero Grave pretende justificarla por 


la invasión alemana. Esta tierra — vie- | de 
ne a decin Grawa — que no es nues 


tra y que debería ser nuestra, ha sida 
invadida. 

Pobre y contradictorio es el argumen- 
to. Las guerras de naciones no existirían 
sin la invasión, se es invasor O inva; 
dido o ambas cosas a la vez. ' 

Si se quiere justificar la participa- 
ción anarquista en la guerra del país 
invadido, se justifica a la vez la parti- 
cipación del país invasor, porque debien- 
do ser de las dos cosas será preferible 
ser invasor. 

Además, es el mismo argumento que 
han empleado los socialistas alemanes 
para llevarala guerraasus partidarios: 
«la invasión de las fronteras alemanas». 

Pero «la tierra que debería ser nues- 
tra y no ies nuestra», prueba que no es 
nuestra por habérnosla robado, luego 
¿por qué defender a nuestros ladrones 
sus rapiñas de los que pretenden robár- 
selas? Entre ladrones anda el juego; allá 
se las arreglen; 

Ya ve Nida que yo no defiendo a 
los comunistas porque hayan defendido 
estas ideas, únicas salvadoras de la hu. 
manidad, ni combato a los individua- 
listas, puntales últimos de la sociedad 
burguesa, porque defienden esa chifla- 
dura que ellos no comprenden y que 
cada uno la comprende diferente. 

Aunque por lo visto no hace falta, 
pues, Barri, Antillí, la redacción (1) y no 
sé cuantos más, forman un ejército co- 
munista bien armado, en el que no harán 
mella las teorías absurdas, hijas del des- 
pecho y de la decadencia, no obstante 
pienso en otra ocasión ocuparme de co- 
munismo le individualismo, 

Pero Nido atacaba ¡por igual a todos 
los comunistas creyendo así revivir sus 
ideas a ilusiones de ideas, que han ea 
cido muertas, 

Y con la misma dureza que a: Malato'yn 
Grave, atacaba a Sebastian Faure y un 
individualista elogiado por Nido, me ha 
dicho posteriormente que, Sebastian Fau- 
re al tratarse de una leva que (fe hlcan= 
zaba, declaró «que se dejaría fusilar an: 
tes de marchar», 

Aquí cerraría, puesta: que no es el casa 

por hoy discutir ideas y que mi inter- 
vención sobre las mismas no es urgen- 
te ni necesario, ya que buenos defen 
sores tiene en esa, pero la carta de 
Kropotkine, el primero en pecar, y que 
Nido ha pasado por alto, por ser prín»; 
cipie acaso, y que yo comunista anarquis-, 
ta, ataco comio a los demás, encierra fra-' 
ses que ponen en duda la honorabilidad 
los anarquistas, que habitamos en 
Inglaterra y que ¿Tierra v 








r'ecoje en tun artículo de fondo de (nú- 
mero 236. En Inglaterra no hay más 
que dos anarquistas que pueden traba- 
jar por la guerra: Kropotkine y Tcherke- 

roff, ambos rusos y ambos príncipes, y 
este último que tuvo hace días la mala 
suerte d2 concurrir a un centro donde 
había anarquistas no ha debido quedar- 
le ganas de volver. Aud 

—De Italia, acaso en esa sepáis tan- 
to como aquí, Algunos sedicentes anar- 
quistas jen su mayoría o todos indivi- 
dualistas, han publicado un manifiesto 
guerreísta haciendo ver en el extran:- 
jero que los anarquistas italianos están 
por la guerra. Nada más lejos: los anar- 
quistas italianos están contra la guerra. 

Que media docena de sedicentes tal 
quieran hacer ver que todos lo son, 
no lo conseguirán. 

Anoche consulté a ¡Malatesta sobre 
lel caso y como él ha enviado [una car- 
ta a «Tierra y Libertad», que creo se 
publicará en el número 237, no habrá 
más que leerla, 

En la anterior decía que se había 
hecho llegar a Kropotkine la carta que 
Pedro Esteve le dedicaba en «Cultura 
Obrera», Kropotkine le ha respondido y 
esa respuesta aparecera en las mis- 
mas columnas. 

—De España no solo está todo el'mun: 
do contra la guerra, sino que se 'sostiene 
y bien sostenido, me decía anoche Ma- 
latesta, que sus. defensores no pueden: 
ser anarquistas y si lo han sido, dejan 
de serlo, llámensen Kropotkine, Tcher- 
kenoff, Malato, Grave, eto. 

He dicho todo el mundo y he dicho 
mal, y se comprenderá que me refiero 
solo al mundo anarquista y aun en (este, 
Juan Mír, director del difunto «Porve- 
nir del Obrero», de Mahón, me escribe 
y pide como amigo que haga constar que 
él piensa como Kropotkine y 'Malato, 
pero Mir que no es viejo, si piensa que 
debe ayudar a los aliados, comprenderá 
que no se les ayuda por estampar ¡en la 
prensa este deseo, sino cojiendo el fu- 
sil y cuando se crea justa una 'cosa se 
hace sin mirar si le siguen o ho. Hay 
ciertas cosas que yo no admito otra 
¿predicación que la del hecho, lo demás 
me resulta ridículo. 

—También Portugal cuenta un anar- 
quista guerrero, Sebastian Eugenio que 
fué nombrado uno de los seis delegados 
que Portugal enviaba al Congreso de 
Londres. 

Pero inmediatamente que se ha de- 
clarado tal, los anarquistas portuguescs 
en general declaran no solidarizarse con 
Sebastian Eugenio, 

—Me dicon que Carlos Malato publica 
en «La Bataille 'Syndicaliste» una carta 
de amenazas que le han enviado, seguida 
de varias inexactitudes, 

Como me han prometido para hoy di- 
cho númiero, espero a poseerlo para ce- 
rrar ésta, ñ AD 

Pero espera y espera el representanté 
de «La Protesta» que es el prometedor 
no llega hoy por casa y solo hablaré 
algo por referencias. Malato habla de de- 
fender la raza latina. Negación anarquis- 
ta que no reconoce razas; falsedad por- 
que en esta guerra las razas andan mez- 
cladas. Los alemanes e ingleses se apro- 
ximan más que los rusos, franceses e 
ingleses, y no obstante luchan alemia- 
nes contra ingleses y rusos con france- 
ses e ingleses. , 

Dice que está orgulloso de estar de 
acuerdo con Kropotkine, Lorenzo Por- 
tet, Enrique Pujol y otros. Yo no 
se si Portet está dominado de esta lo- 
cura, pero sé que Enrique Pujol no 23 
anarquista; vendió el anarquismo hace 
algunos años por una conserjería de un 
centro lerrouxista. 

. Y nada más por hoy a este efecto. 
V, García. | 

Noviembre 29 de 1914. 

(1) Esta redacción ya ha hecho de- 
claraciones al respecto: no implanta una 
escutla de comunismo o individualismo, 
exclusivamente; cree que toda obra anar- 
quista es buena y proclama la libertad 
de acción y elección de vías; ya lo 
ha dicho una vez y lo vuelve ta idecir: 
todo colabora 


BOICOT a la QUILMES 


Declarado por Delegados de las Sociedades Obreras 
y aplicado por los trabajadores de todo el pais 
30! “La Vanguardia” pagada por los cap!» 
talistas, la recomienda, 








YA _PROTESTA.—Buenos Aires, Domingo 3 de Enero de 1913. 


A LOS SUSCRIPTORES 


o, 
Mar del Prata 


Recomiéndase a los suscriptores de 
esta localidad se pongan al corriente a 
la brevedad posible con la suscrip- 
ción a «La Protesta», pues de lo coln- 
trario, antes de los diez días suspen- 
deremos a los que no lo hayan hecho. 

Pueden pasara abonar su deuda en 
Rivadavia 3268 de 6 a 9 p. m:., y los 
olas domingo a cualquier hora del 

A, ; 


e 
: El Agente. 
Paraná 
Comíúunico a loz suscriptores quelha- 
biéndome cambiado de domicilio, en 
lo sucesivo, deberán dirigirse a la 
calle Chacabuco entre Beneficencia y 
Colonia. VA 
Hago presente a: mismo tiempo,''que 
si no abonan las suscripciones atra- 
sadas dentro de los diez días, se les 
suspenderá, el envío del diario. 
E. ¿ilbornoz. * 


Expansión e imperialismo 





En cada lestado, sea grande o peque- 
ño, pasa lo mismo, hay un grupo más o 
mienos numeroso de familias o de indi- 
duos que com razón son patriotas, pues 
son los dueños de ese estado o patria, 
Aliado con lese grupo hay otro más nu- 
mieroso, el de los socios comanditarios, 
y tras ellos anda la numerosa clientela 
que nunca falta al que puede distribuir 
algunas migajas. ' 

Forman parte del primer, grupo indica- 
dos por orden decreciente en su poder 
respectivo: en las monarquías, las fami- 
lias a familias reinante, la casta militar, 
la alta burocracia, los grandes terrate- 
nientes, los grandes industriales y los 
grandes comerciantes; y en las repúbli- 
cas, los grandes burócratas, la casta mi- 
litar, los terratenientes, los grandes in- 
dustriales y comerciantes. Forman el 
grupo comanditario representantes de la 
clase media que aspiran a aumentar su 
riqueza y ¡su poder. Y forman la clientela 
los pequeños burgueses y los proletarios 
ala ta de hambre y con alma de perro 
que aspiran ser burgueses y que de 
aspirantes quedarían toda la vida. 

Los representantes de cada grupo due- 
ño de un país encuentran muy natural 
de su parte explotar a su respectiva pa- 
tria y si pudieran a las ajenas, pero 
no les gusta que otro grupo de congéne- 
res lo haga con la patria de ellos. —Que 
carnee de su carne — dicen y se lindig- 
nan. Su patriotismo se subleva si el ¡otro 
grupo con el fin de quitarles las ovejas 
(los súbditos o ciudadanos) apela a la 
fuerza. Este es lo que se podría llamar 
patriotismo defensivo, 

Los grupos de explotadores son com. 
los individuos que los componeh o peores 
todavía, Hay individuos que no tienen 
apetito: ningún gobierno, en vez, carece 
de él, El _Apetito na le falta e ningún 
estado, pero en cuanto a fuerza hay quien 
tiene más y quien tiene menos: por (eso 
los hay muy expansivos, regularmente 
expansivos, poco expansivos y nada ex- 
pansivyos. 

Estos últimos son los que se sienten 
extremadamente débiles: no pudiendo 
por este motivo pensar en atacar a otro 
se quedan a la defensiva limitándose, si 
les lees posible a atesorar explotando a 
sus súbditos. Ellos dicen que se limitan 
a defender su integridad territorial, su 
independencia, el honor nacional y otras 
zarandajas. Es que el cuerpo no les da 
para más y tienen que conformarse. Ta- 
les son el Uruguay, Suiza y otros peque- 
ños estados, 

Otros grupos de explotadores dueños 
de estados, ya por ser algo más fuertes, 
ya porque alguna buena ocasión los ha 
favorecido son más agresivos: no se li- 
mitan: a la defensa, atacan a otro gru- 
po que es o creen más débil. (Estos pa- 
triotas, que tanto hablaron de la inde- 
pendencia de su patria, no encuentran, 
mal hecho atacar la patria de otros con 
el fin de apoderarse de otras majadas 
de súbditos. Pero como su fuerza de 


no presentan peligro para todos los de- 
más grupos lexplotadores, sino para al: 
guno de ellos. Grupos explotadores como 
esos, de expansión limitada y apetitos 
disimulados por falta de fuerzas son los 
dueños Bélgica (que se comieron el Con- 
go), los de España (que se comieron 
el Riff), los de Chile que se comieron Ta- 
cna, y Arica; y totros como Servia, Bulga- 
ría y Grecia. 

Hay otros grupos lexplotadores dota- 
dos de formidable apetito y de fuerzas 
considerables y, por consiguiente, de un 
enorme poder de expansión. Esos son 
los ltestados imperialistas que meten la 
zarpa un poco ten ltodas partes y Se 
alzan con todo lo que pueden. : 

Estos grupos explotadores son las lla- 
madas grandes potencias poco numero- 
sos y se clasifican en dos categorías 
basadas más que sobre la magnitud de 
su apetito sobre las probabilidades que 
tienen de satisfacerlo, 

Pertenecen a la categoría inferior los 
siguientes estados: Italia cuyos nacio- 
nalistas quieren un ensanche de territo- 
rio, la constitución de un imperio italia- 
no; pero! por ahora no aspiran a qual:se 
imperio sea muy grande porque no po- 
drían dirigirlo; Austria, que por ahora 
aspira o aspiraba a comijerse tan solo 
a los lestados balkánicos y a Turquía; 
y Francia que, como ya tiene 'un imperio 
muy iextenso, solo aspira a ensancharlo 
y a debilitar a Alemania, que es tuno fle 
sus rivales más peligrosos. 

Los grupos explotadores imperialistas 
de primera clase son: el japonés, que 
por ahora aspira tam solo a formarse 
un gran imperio en el Pacífico; el yan- 
i, que por ahora aspira a comerse 'a 
toda la América tan solo; el ruso que, 
como ya tiene un imperio inmenso, por 
ahora aspira solo a redondearlo comién- 
dose un pedazo de Europa y algunos de 
Asia; el inglés que poseyendo, como 
posee, el imperio más extenso del mundo 
solo aspira a aumentarlo algo y a con- 
servar su absoluto predominio sobre to- 
dos los mares, para lo cual le hace falta 
destruir a su peligroso rival: el ale- 
mán; y el alemán que más angurriento 
y pretencioso que los demás tan solo 
quiere, quisiera o mejor dicho quería 
imponer su hegemonía al mundo entero 
y Otras partes, ”; 
A los apetitos o sea al expansionismo 
pequeña y mediano de grupos explota- 
dores de fuerzas escasas o medianas y 
al expansionismo exagerado o imperia: 
lismo de los grupos más fuertes o sea 
al deseo que tiene cada grupo explo: 
tador de aumentar el número de estan- 
cias a países y de ovejas o ¿ea súbdi- 
tos a ciudadanos que posee se deben, 
'en gran parte todas las guerras pasadas, 
y la presente horrible conflagración se- 
mimundial, i 
Todo lo que se diga en contrario (so: 
pamplinas, y nada más que pamplinas, 
Blas Barri. 


E _ ______zB>_ evo ———— 


La moral de Epicuro 
y la moral cristiana 


es) 

El objeto de este sintético estudio es 
consignar la semejanza y desemejanza 
que tienen ambas éticas y el valor 'esen- 
cial de una y de otra. La Moctrina de 
Epicuro es ciertamente más real que 
la moral cristiana, pues se acerca más 
a la Naturaleza; en cambio la doctrina 
cristiana no, porque abomina los place- 
res terrenales y predica un austero as- 
cetismo cuyo fin es el debilitamiento 
completo del instinto vital que condu- 
de a la negación de la vida lreal. Desde 
que se sabe que el hombre ya fw es an 
ser metafísico sino psicológico, nuestro 
concepto de la vida se ha modificado, les 
decir, que ya na es la imaginación que 
predomina en la filosofía sino la razón 
ayudada por la observación y la expe- 
riencia como ya lo intuyó desde hace 
siglos Aristóteles. 

El idealismo de Platón nos sirve hoy 
para provocar hilaridad nada más; cuan- 
do se idealiza mucho con la vida, 'se 
pierde el sentimiento de lo real; por (eso 
que Platón puede muy bien ser padre 
de da Iglesia; no así Aristóteles que, la 
pesar de sus errores entrevió los méto- 
dos científicos modernos, como por ejem- 
plo, el método inductivo. : 
¡Mediante la observación y la expe: 


expansión es al presente muy limitada | riencia podemos conocer únicamente los 
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objetos sensibles, de ahí que estudian: 
do los fenómenos sensibles, tenemos que 
apoyarnos 'a los conocimientos de la fí. 
sica, y, en lotros términos, en la filosofía 
mioderna que estudia únicamente lo real, 

Las transformaciones de las fuerzas 
naturales nos inducen a afirmar la eters 
nidad de la vida. Ya que conocemos que 
la vida es eterna, ¿tendremos que vivin 
exclusivamente para satisfacer nuestrog 
apetitos, o mejorr dicho, sumirnos em 
el deleite según Epicuro? ¿Qué es el 
placer? ¿Qué es el dolor? Nada; pues 
las sensaciones de placer y de dolor que 
percibimos, no son más que estados aní- 
micos y el dolor y el placer ¡y tel bien 
y el mal, son inherentes a la vida. í Qué 
se infiere de todo esto? Que la irida es 
eterna y que nosotros tenemos que vis 
vir, pero no pasivamente sino activamen- 
te, es decir, dar un ideal (a la humanidad 
para conducirla cada vez más hacia la 
sublime? AMALIA E) 

El epicurismo es una especie de an. 
tídoto del enfermo que debido a su mal. 
estar, huye del dolor para no intensifis 
car su dolencia. 

Lo mismo le pasa a! cristianismo, pues, 
la una como religión y la otra fcomo fi. 
losofía, tienen el mismo fín: la huída 
del dolor, ¿Quien tiene necesidad de 
refugiarse en la moral de la compasión 
cristiana? ¿No es el tipo morboso que! 
tiene la sensibilidad degenerada? 'Ana= 
licemos. ERE O 

Cuando un tipo goza de salud exhube 
rante está exento de la sensibilidad ens 
ferma para con el dolor, como el tipo 
que está en el borde del agotamientoi 
fisiológico. ! 

El ideal del asceta es renunciar a la 
placeres reales para luego obtener tuna 
vida apacible eh un mundo imaginario, 
¿Qué diferencia tiene el ideal del asceta; 
del ideal del epicureo? Que el uno es 
real y más positivo y el otro 'sofístico 
y negativo, puesto que el mundo más 
allá de las regiones sidéreas no está' 
al alcance de nuestra inteligencia y no 
podemos afirmarlo porque nos acredita. 
ría de crédulos y como consecuencia de 
ingenuos, Pero es que el epicurismo es 
el producto de un filósofo perseverante, 
en las observaciones y experimentacia, 
nes. mejor dicho, la razón que lo 'incli. 
naba al estudio del mundo fenoménico, 
En cambio, el cristianismo es el producto. 
de imaginaciones enfermas, de ahí el, 
ennoblecimiento de los sentidos de par»; 
te del epicurismo y la emancipación de 
los sentidos de parte del cristianismo.. 

El idealismo del cristianismo es el: 
movi de la inversión de los valores nas; 
turales, al revés del epicurismo que, co- 
mo es real, no invierte los valores, pero: 
no dá ningún ideal de perfección a la 
humanidad por temor al dolor. 

Si «Prometeo» no se deja vencer pon 
las enternecedoras consolaciones de las: 
«Oceánidas», .es porque es fuerte y go( 
za len sufrir, y está por encima ¡del pex 
simismo cristiano y del optimismo epix 
cureo y es loable precisamente cuandor 
se goza en el placer y en el dolor, , 

La satisfacción de los apetitos no es; 
absurdo, piero sí, es absurdo cuando se: 
predica el deleite como fin. Absurdo, 
es el cristianismo que predica la renuns 
cia a los imstintos, mas hay que tener; 
'en cuenta, que si uno goza aquí, bl 'otro; 
quiere gozar allá, y. nosotros nos quex 
damos más con el epicurisma porque 
es más afirmativo. h 

El ascetismio no es asequible porque 
la vida les movimiento y predicar lara 
nuncia a las pasiones orgánicas, afectie 
vajs le imtelectuales como predica el cris4 
tianismo, es *inrificar la muerte. 


- fAngel Conte 
AAA A A O A 


La rifa pro “La Protesta” 


La rifa que está en circulación, serWl 
sorteada en la función que se rez 
lizará el 10 del cormiente a beneficia 
de «La Protesta». Se pide a todos log 
que se han encargado de la venta de 
múmeros, se apresuren a recibir el. 
imporie de los talonarios que hayaw 
vendido y devolver los números sow 
branles antes del 8 del corriente, de 
lo ali serán responsables de su 
valor, 


* El comité «La Protestas 
da Boca y Barracas 
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Cuentos y fábulas 


o 


Un hombre tenía tres amigos: su di- 
mero, su mujer y sus buenas acciones. 
Estando a punto de morir, envió a bus- 
car a los tres para despedirse de ellos. 

Dijo al primero que se presentó : 

—¡ Adios, amigo; me muerol 

El amigo le respondió: 

—¡Adios; cuando hayas mueriv, naré 
que luzca un cirio por el descanso de tu 


alma. 

Llegó el segundo amigo, _despidióse 
y le prometió que le acompañaría hasta 
la tumba. 

Por fin llegó el tercero. 

—¡Muerto soy! == díjole el agoni- 
lante, — ¡Adiós! 10 

—No digas adiós, — le respondió el 
amigo. — Yo no me separaré nunca; 
de tí; si vives, viviré; si mueres, fe be- 


Murió el hombre; su dinero le dió fun 
fun cirio, su mujer le siguió hasta lla tum:- 
ba, y sus buenas acciones acompañáron- 
le, igual que en vida, después de muerto. 


t a, 
N vi l la guerra, y huíase ante el 


¡enemi 

Un E majile fué al campo y dijo h su 
“caballo: 

¡  —Sígueme, o los enemigos te apre- 
“sarán. 

: —No te seguiré, respondió a caballo, 
H—porque no estaré mal entre los enemi- 
igos: lo mismo mie es trabajar para tfíque 
para ellos, 


K— 


i Un zar, hallándose enfermo, dijo: 

; —¡Daría la mitad de mi reino a quien 
imle curase! 

. Entonces todos los sabios se reunie- 
Iron y pu: éronse d:> acuerlo para curar» 
lle, más no hallaron el medio. ( 

Uno de ellos, sin embargo, declaró 
gue podía curar el zar 

—Si sobre la tierra encuéntrase un 
hombre feliz, — dijo, — quítesele su 
camisa y que se la ponga el zar. Que 
«dará curado. 

El zar hizo que por el mundo be bus- 
cara un hombre feliz. Los enviados del 
¡soberano se esparcieron por todo el rei- 
ino, más no hallaron lo que buscaban. 
tun hombre a quien su suerte satisfacie- 
ra se encontró. 

El uno estaba rico, pero enfermo; el 
otro lestaba bueno, pero pobre; aquél 
rico y sano, quejábase de su mujer; féste 
de sus hijos;todos deseaban algo. 

Cierto día el hijo del zar, que pasaba 
por delante de una pobre choza, en su 
interior oyó que alguien exclamaba: 
= Gracias a Dios he trabajado y he 
¡comido bien. ¿Qué me falta? 
la El hijo del zar sintióse lleno de xale- 
ugría; inmediatamente mandó por la ca- 
misa .de aquel hombre, a quien en cam- 

lo había de darse cuanto dinero él lexi- 

jera. 

Los enviados presentáronse a toda pri: 
la ten casa del hombre feliz para quitarle 
la camisa; pero el hombre era tan po- 
hbre, que ni aun aquella prenda usaba. 
de! 
[” Dos rrujiks se encontraron en el ca- 
imino: uno iba a la ciudad, el 'otro vol. 
wía de ella, 

¿ Sus trineos se engancharon. 
| Uno de ellos gritó: 
Y «—¡Déjame pasar! ¡Es preciso que 
pronto me halle en la ciudad! 

El otro replicó: 

—Tú deber hacerme sitio, pues, pron- 
to he de estar en casa. 

Mucho tiempo estuvieron voceando, 
Por fin otro mujik, testigo de su disputa, 
tes dijo: 

— Aquel que tenga más prisa es el que 
debe apartarse, 








Un anciano fraile preguntaba al ar- 
zobispo si debía mandar a los hermanos 
que con él vivían en la comunidad, 

—No, — respondió el arzobispo Pi- 
men. — No, predica con el ejemplo; 
ellos lo verán y te obedecerán por sí 
mismos. 

—¡Pero si ellos. mismos desean que, 
come: decano, les ordene! 

'y —No te lo aconsejo — agregó el ar- 
«obispo. — Sé para ellos el ejemplo, no 
Jel dictador; todo irá bien, todo será 
«puntualmente ejecutado; y, a pesar de 
ss obstáculos, nadie se quejará, 





ED un_zar RueÁbalo mucho, los tra: 





| . 
A un ¡ ; 
Ni el 
alquilar cama, durante la noche. Pérez, 
es sujeto imprevisor y poco formal; se- 
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jes suntuosos y sólo pensaba en ves- 
tirse del mejor modo posible, 

Cierto día, dos sasatres Pudo a ver- 
le y le dijeron: 

—Podemos hacer un. traje tan bello 
como nadie lo habrá poseído en época 
ninguna; sola el que sea necio y no 
esté a la altura de sus funciones, no 
podrá ver nuestro traje. El inteligente le 
distinguirá, mientras que el necio ye ten- 
drá al lado sin verle. 

El zar se regocijó al oir la er 
de los sastres y encargó el traje. 

Dióse a los 'sastres una pieza de paño, 
terciopelo, seda, oro, todo lo más preciso 
para hacer un magnífico traje, 

Ocho días pasaron: lel zar envió a su 
ministro para saber si estaba hecha la 
ropa, 

El ministro llegó y pidió el traje la 
los sastres, que le respondieron que es- 
taba listo, "mostrándole, para que le vie 
ra, un lugar vacío. 

El ministro, sabiendo que el necidl 
'e indigno de su empleo no podía 'percibir 
aquel traje, fingió verle, y les felicitó. 

El zar se hizo llevar el traje. Se fo 
presentaron designándole para que. le 
viera un sitio vacío. 

: El zar también fingió ver el traje 
nuevo; quitóse el que llevaba, y ordenó 
le pusieran aquellas prendas magníficas. 

Cuando el soberano salía de paseo 
por la ciudad, todo tel mundo veía que 
no llevaba traje, pero todos temían de- 
círselo, sabiendo que únicamente los ne- 
cios no podían ver el traje, y tada cual 
plensaba ser él solo quien no le veía. 

Y el zar se paseaba por la ciudad, y 
todos sus súbditos admiraban el nue- 
vo traje. 

De pronto, 'uun inocente se fijó en el 
zar y lexclamó: 

—1 Mirad! ¡El zar se pasea desnudo 
por la ciudad! 

Y tel soberano sintió que la vergiienza 
apoderábase de él, y todo el mundo 
comprendió que, efectivamente, el so- 
berano_ iba desnudo por la calle, 


¡+ León Tolstoi, * 


De la vagancia 


Al un amigo mío. Pérez, le faltaron 


otro día sesenta centavos para 


gún ciertas personas, se deslizaron. por 
sus manos muchos billetes de banco y 
tuvo épocas de vida principesca... Más él 
no parece lamentarse del esplendor pre- 
térito; es bastante despreocupado. Tiem:- 
po atrás, la miseria le sorprendió co- 
mo en una encrucijada : mete las manos 
en los bolsillos — cabe el pobre come- 
dor de un pobre hotel — y tno ¡en 
cuentra más que migas en los consk 
guientes fondos. Experimenta fugaz des- 
consuelo, pero opina que en circung- 
tancia tal lo mejor es un olvido vele- 
gante, y como la mañana es suaye y 
pródiga de luz sale'a la calle, muy lsuel- 
to de cuerpo, hecho un gran señor... 

El principio es, ni más ni menos, igual 
o parecido al de la existencia vagabun- 
da de cuatra o cinco sujetos que honran 
con su amistad al que suscribe... Pérez 
maneja el sable, se hace diestro, bracea 
de modo encantador en el piélago de 
las miserias suburbanas, logra — justo 
premio a su franca diplomacia mundana 
—Hlenas con oficiales y periódicas in- 
vitaciones de amigos, los sagrados cator- 
ce momentos de masticar, normales en 
una semana, para toda persona normal... 

Carente del mueblaje, que su perso- 
na hace suponer posee — regularcita 
por lo tanto, — no alquila la habitación, 
viviendo, o mejor, durmiendo donde el 
sueño lo sorprende: en 'un hotel o en 
un banco de la plaza, — sitios muy 
decentes los dos... El segundo para estas 
noches de verano, — salvo el inconve- 
niente de los guardianes que son unos 
funcionarios muy imbuídos de la alta 
importancia de su cargo — es mucho 
más ventilado y mejor; también es más 
¡barato... Atendiendo a estos motivos, par- 
ticularmiente a ese de la baratura, es 
que Pérez lo prefiere... Admirable dormi- 
torio — piensa — y recuerda luego fra- 
¿is y más frases poéticas unas estupen- 
das, otras que dijeron en el divinowrgullo 
de su miseria poetas y filósofos vaga- 

Eundos... Pérez no rumia excelsos pen: 
samientos ni tartamudea líricas simple- 
zas; pero es vago de raza Que esfuna (cosa 
difiere 


nte. -* 
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Sale ahora el último del café. Fué 
para él ingrata la jornada. Mal día. 
Y lestá cansado, el desaliento corre som- 
bras negadoras sobre su espíritu... Ade- 
más — la casualidad — habiendo llovi- 
do durante la tarde, la noche está fres- 
ca, casi fría... Grandes nubes $e arras- 
tran por lel espacio como un presagio. 
Hay un lenorme silencio de tormenta 
en el aire... En la calle solitaria, la luz 
tiene un verdor delincuente. Hace pen- 
sar en la imbécil truculencia de las no- 
ticias policiales... Un leve soplo de aire 
roza la capa de los árboles; se mue 
ven las sombras en la vereda... Pérez 
piensa sin saber porque en 'un hombre 
muerto, en Lady ¡Mabhet, en su mismí- 
sima madre... Y empieza a caminar. ¿Ha- 
cia donde?... Es necesario haberse en- 
contrado alguna vez a las 12 de Pa mo- 
che, sin tenen hacía donde ir para ico- 
nocer la angustia de esta pregunta... 
Mi amigo se encuentra muchas veces en 
este caso, pero a cada una nueva, la 
algustia llegó a su alma como escurrida 
por un filtro más sútil... Qué honda 
mente se siente la soledad... Y luego 
la fortaleza de ser solo!... Un hecho tim- 
ple, como el de no tenen albergue cam- 
bia la visión de las cosas... Llegais mor 
calles desiertas y (oscuras a vuestra casa, 
2 vuestra cama, y todo os parece perfec- 
tamente; pero son las diez y carecéis 
de ellas, y la sombra, el bullicio, las gen; 
tes, los tranvías, las luces aparecen a 
vuestro espíritu de un modo especial... 
El misterio pone en las cosas un 'aspec- 
to raro; parece como que revelara. su 
carácter... 


Pérez camina, por fin, hacia el puer- 
to... A dónde mejor? La vida cosmopo- 
lita se arrastra durante el día por las 
avenidas costeras, y abandona por la 
la noche, como trofeos de dolor, cuerpos 
vencidos por el alcohol, por el cansan- 
cio, siempre por la infelicidad... En tran- 
ce de vago, de vago sin domicilio que 
es ser vagio del todo, el alma poblada 
por la amargura del vencimiento lo con- 
duce al Paseo de Julio, feria de ex- 
plotación para el brazo jornalero, sitio 
propicio en que duermen los fracasos de 
los hombres... Comprende Pérez que su 
vestimenta de joven casi elegante, no 


entona con el momento. Se quita el 


cuello, con la corbata, sube el del saco, 
deforma el sombrero. Frente una can- 
tina .aun abierta, en el vidrio de %a kris- 
talería se mira; tiene la facha de un 
facineroso. Perfectamente piensa... Y ca- 
mina indolente, entregado a una rara 
impresión de tristeza, que despierta en 
su entraña de hombre simple, una sim- 
patía por la gente — escasa — Hue 'co- 
mo él arrastra sin duda no 'un amable Hles- 
tino, a las 2 de la madrugada por fel 
Paseo de Julio. Se para en una lesquina 
y un señor orondo, que atraviesa la ca- 
le, al verlo le manifiesta una hostili 
dad fundamentalmente social abotináin- 
dose el saco... Oh, la cartera... Luego, 
ya lejos ¡hombre terrible!... Se palpa 
atrás como indicando «el revólver... Pé- 
rez sonríe... Siendo persona honrable o 
vagando por el campo, había hecho lo 
mismo, exactamente igual cuando algún 
tipo sospechoso... como él ahora, o un 
perro rural le salían al encuentro... Re- 
flexionó: para un vagabundo y un pe- 
rro, el mismo movimiento. Personas es- 
davas del simil literario, dedujeron del 
gesto del temor y la codicia humana 
el parentesco de los perros y los va- 
gabundos... Sigue caminando: Los guar- 
dianes, los implacables guardianes le- 
vantan de los bancos del paseo a hom- 
bres cansados o borrachos... Echan agua 
a los que, como muertos, se resisten a 
levantarse... «Lázaro, levántate y anda» 
falla el grito bíblico... Pesa sobre la po- 
bre carne la mole del dolor y la des- 
gracia social... Al fin después de mu- 
chos zamarreos Ashaverus resucita en 
el ademán de los cansados o los 'beodos,.. 
y los vencidos caminan... a tropezones. 

Transeuntes asisten curiosamente, im- 
becilmente a estas trágicas escenas del 
infortunio manso. Ya al amanecer Pé- 
rez se emperra en tumbarse en un ban- 
00... Siente asco de sti miseria, y “quie- 
re anonadarse, dormir... Se tumba, na- 
da le importa de nada. 

—Arriba, no se puede estar aqui— 
advierte un guardián. 

—Me río yo de su madre, — grita 
Pérez... 

Y a las dos horas duerme pio 
mente en la comisaría. 


Delio Morales, .-. 
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Antonio Fogazzaro 


Hay jen este novelista italiano, muer+ 
to hace varios meses, algo que atrae la 
simpatía de los espíritus divididos pon 
creencias diferentes y opuestas. La be- 
lleza literaria de una obra, prescindiendo 
de la orientación moral e intelectual, 
constituye, por sí sola, 'un elemento de 
valor apreciable; y si la obra bella con» 
tiene una preocupación desinteresada e 
ideal de elevación moral, sus prestigios 
aumentan conquistando la más completa 
admiración. 

Fogazzaro les un cristiano pluro, no: 
ble; en casi todas sus novelas existe 
el deseo intensamente sentido de tornan 
a la sencillez y sinceridad que magnifican 
las primeras manifestaciones del cris- 
tianismo. Este viaje de las ansias al pa: 
sado no es lo que nos mueve ai'simpatizar 
con él; el pasado, para mí, tiene mucho 
menos valor que el presente y el futuro, 
Aunque lo antiguo sea bueno, perfecto, 
mo lo deseo; lo admiro, pero me fascina 
mucho más lo que todavía no existe. El 
espíritu aplaca su hambre con alimen: 
tos nuevos; y, acaso, podemos legíti- 
mamiente torcer el vuelo de la intelik 
gencia? La libertad es sagrada; el que 
interroga el horizonte desechando ex- 
pleriencias, sin causar daño a nadie, no 
debe sufrir en su espíritu la imposición 
de un hábito viejo o extraño... 

El elemento que atrae en Fogazzaro 
ies el mismo que hallamos en Tolstoi 
y en algunas obras de Bourget; la IDEA! 
colocada por encima de los más próxi- 
mos intereses particulares, hasta por en- 
cima del mismo amor. Las novelas de 
Fogazzaro son dolorosas porque presen: 
tan, con intensidad cruda, angustiosa, 
los conflictos del amor con las preocupa- 
ciones morales más elevadas. El amor 
tes profundamente escéptico respecto al 
mundo; el enamorado vería con placer 
arruinarse las obras mejores con tal de 
poseer el objeto amado. Los héroes son 
muy pocos; cada época apenas si cue .ta 
con uno, Cuántas Eloísas hay que sacri- 
fiquen el torrente de amor de sus almas 
a la pasión por el ideal de tun 'Abelardo?. 
Eloísa testaba contenta en el olvido, aun- 
que en sus cartas a su amado, filósofo'y. 
heresiarca, vierta un poco de la amar- 
gura que produce la soledad. Los per- 
sonajes de Fogazzaro dominados por el 
amor son egoístas, no comprenden que 
lz vida vale por su plenitud. En «*Pe- 
queño mundo antiguo» Franco Maironi, 
persona excelente, buena, descansa en 
una pasividad casi absoluta, sus cuali- 
dades quedan aprisionadas en el círculo 
reducido del hogar. Su compañera tiene 
de la vida un concepto más elevado; 
casi pone en duda la religiosidad sincera 
de su esposo, y concibe, en lugar de Dios, 
una Justicia abstracta que es necesario 
que rija los destinos humanos. Desea 
elevar a su esposo a la altura Mel mlan 
armonioso de su espíritu, hacerle partici- 
par en las luchas de la vida, que sus 
cualidades excelentes perduren en, una 
obra que beneficie a la humanidad en. 
tera. Las almas y los cuerpos de estos 
seres que se aman tiernamente, se se- 
paran; la voluntad de la mujer lográ 
que el esposo se apasione por un ideal 
de redención nacional, 

En «Pequeño mundo moderno» apa- 
rece el mismo conflicto, pero variando 
de intensidad por la diversidad de si- 
tuaciones y caracteres, 

Pcaro Maironi, hijo del matrimonio 
anterior, tiene la ob:esión de una vida 
consagrada a la propaganda de una mo- 
ral derivada de los preceptos cristianos: 
más puros. Lie repugnan las luchas de: 
partido, donde no ve más que vanidad, 
egoísmo, hipocresía; renuncia a un car- 
go público y piensa, por un momento, 
hacerse socialista. Luego medita en el. 
estado de la iglesia; ve, con dolor, por- 
que él es un creyente sincero, que Jafhe- 
rencia de Cristo se halla en completa 
ruína, Sus días son terribles, angus: 
tiosos; eel amor de una mujer escéptica 
le persigue. La enamorada despliega ha- 
bilidosamente el arte de encantar para 
aprisionarlo y tenerlo siempre rendido 
a sus plantas. Maironi a veces huye de 
ese amor profundo, otras se deja atras:rar 
por los ruegos desolados de la pobra 
enamorada. El escepticismo de éste cau.' 
sa un daño inmenso a su corazón; Él 
quisiera que la enamorada comprendiera 
sus designios, que se elevara a la al. 
tura de su espíritu. : tiene la 
vista tendida, sobre el mundo; nota las. 











imperfecciones de la humanidad y de- 
sea hacer algo. Ah, si la. enamorada, 
pobre alma asfixiada de amor, concl- 
biera tambiém un propósito redentor!... 

Llega la hora decisiva; Maironi des- 
aparece un día misteriosamente, huye 
de la sirena temeroso de flotar, don- 
mido, en el mar del ensueño azul... 

Reaparece luego en «El Santo», la no- 
vela más intensamente angustiosa y ex- 
traña de Fogazzaro. El ambiente de es- 
ta novela es mucho más trágico que el 
de «Resurrección» de Tolstoi, La ob- 
sesión de una vida plura, en el seno 
de la iglesia, llega hasta el delirio. 'En 
«El Santo» se plantea el problema de la 
reforma de catolicismo. Maironi quiere 
encender de nuevo en los corazones la 
antigua fe del cristianismo; quiere in- 
troducir en las ceremonias oficiales de 
la iglesia degeneradas en la indiferen- 
cia, hálitos cálidos" de vida nueva. La 
religiosidad fría exterior arranca a su 
corazón lamentos sinceros de dolor. Su- 
fre visiones y la fiebre del delirio ccon- 
wulsiona su cuerpo; pasa una noche en- 
tera de tempestad, en el campo, bajo lel 
cielo frío, torturando su imaginación. Su 
fama de santo se extiende; el pueblo ig- 
norante y enfermo lo cree un hacedor 
de milagros, Muchos llegan hasta él y 
se curan. La fama de taumaturgo per- 
turba a Maironi; un día a una muche- 
dombre que le aclamaba — relato sin 
seguir ningún orden; cuento episodios 
aislados, solamente — le enseña el se- 
creto de las curaciones. La ilusión es 
el supremo y divino remedio; él no 
sana a nadie, los enfermos son sus pro- 
pios médicos. La muchedumbre le aplau- 
de frenéticamente y persiste en creer- 
lo un santo milagroso. 

Maironi concibe una idea; ir a Roma 
y hablar al Papa; exponer al Santo pa- 
dre la situación decadente de la igle- 
sia y revelarle sus propósitos. innova- 
dores, 

La pobre enamorada, que há pasado 
algunos años en el olvido y que luego, 
por una amiga, llega a saber del para- 
dero de Maironi, le sigue de cerca. Su 
escepticismo no se ha desvanecido; cuan- 
do a sus oídos llegan las noticias de 
que su amado trata de hacerse monje, 
sufre indeciblemente, siente que sú amor 
se halla al borde de un abismo. 

Lo que sufre la pobre! «El Santo» 
sabe que ella está casi a su lado; huye, 
se esconde, trata de que no le vea. 

Cuando se traslada a Roma, la enamo- 
rada le sigue. No puede comprender 
la grandeza del sacrificio hecho por su 
amado; para ella en la tierra no existe 
más que el amor, no cree más que en 
lel amor. Cuánto daría Maironi si ella 
participara de sus ideas renovadoras! 
'Al morir él, ella está al lado ide la 'cama ; 
agoniza Maironi pensando en Cristo y 
ien su doctrina vivificada en la tierra, 
ien los corazones; en el instante de ce- 
rrar los ojos para siempre acerca a los 
labios de la enamorada un crucifijo; 
ésta lo besa apasionadamente, y enton- 
'ces, «El Santo», abandona la vida con- 
tento, feliz. 

Pero ella no cree en la fe (de Cristo; 
tálma mucho y solamente confía en ese 
'amor, huérfano ya. 

En la novela «Daniel Cortis» también 
se nota esa preocupación moral coloca- 
da por encima del amor; aquí. la ena- 
morada se aparta voluntariamente del 
'camino del amado, para no estorbarlo 
len su tarea de redención social. 

Daniel Cortis, diputado, quiere 'una 
legislación nueva, justa; leyes. que en- 
noblezcan la vida, esencialmente cristia-. 
nas. No cree necesario el alejamiento 
de su adorable enamorada; y si no fuera 
por un cúmulo de circunstancias adver- 
sas unirían sus destinos, 

En otras obras de Fogazzaro existen 
preocupaciones idénticas. 

El amor no basta a Fogazzaro; tiene 
de la vida un concepto de plenitud (que 
lengrandece la personalidad. Su evange- 
lio parece ser éste: «Concebir una idea, 
tener un hijo y plantar un árbol». Por 
leso nos es simpático aunque no acepte- 
mos sus ideales; es un novelista que en- 
seña al hombre una vida de nobleza. 
[El amor que torna indiferentes a los 
hombres respecto a las cosas del mun- 
do, le espanta; el amor para él debe 
ser un aliado poderoso de las ideas. 
Quiere que el hombre sea completo; 
que piense y que ame a la"Wtez que Au- 
¡Che por una idea y que descanos en (el 


seno dell amor, 
5l ¡Ricard e 
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Origen de la 


Los capitalistas 


- inteligencia y la moral] zx capitatismo no tiene ni reconoce 


En los orígenes de la vida, el animal 
absorve su alimento. y se une con £u com- 
pañera tan involuntariamente y tan cie- 
gamiente, como ell cristal que se va mo» 
delando con formas propias, como el 
oxígeno combinado con el hidrógeno, 
o como dos naves que se acercan fla tuna 
hacia la otra len un día tranquilo. ¿Dón- 
de se 'encuentra la forma intermediaria 
entre los orgánico y lo inorgánico, entre 
lo que es muerto y lo viviente? ¡La té- 
lula que vibra en el agua, y tel cristal 
gue se forma en las heladas, son llos re- 
sultados de ciertas fuerzas de las cua- 
les ellos son inconscios, Pero cuando el 
cuerpo del animal se desenvuelve y se 
hace más complejo, gracias a la acción 
de fuerzas también complejas, entonces 
ciertas masas de materia concreta, apa- 
recen .en su 'estructura, y de ellas se 
eleva un espíritu que presenta al ani- 
mal a sí mismo, que le hace consciente 
de su existencia, El se hace consciente 
de que vive, de qué tiene un apetito, 
y de que otros animales tienen un ape- 
tito dirigido contra él. Su espíritu dé- 
bil y cerrado se desenvuelve nor la lex- 
periencia. Inventa _estratagemas para en- 


gañar a (sus enemigos o para apoderarse 


de su presa. En ciertas ocasiones, él se 
vuelve consciente de su deseo de ténér 
una compañera; y lo que entre sus an- 
tepasados era una propensión ciega, es 
en él una pasión iluminada por la inteli- 
gencia. 

Se imagina, generalmente, que la tran- 
sición hasta tel hombre, de un animal 
semejante al simio, es el acontecimiento 
más remarcable de la historia de los(sered 
vivientes. Esta idea es un resultado della 
vanidad y de la ignorancia humanas. 
El acontecimiento más importante en el 
origen de la vida, es ciertamente aquel 
de que estamos hablando, es decir: la 
aparición de la primera chispa de la con- 
ciencia y de la razón. Pero en este ipun- 
to, todavía nos encontramos sin un lí- 
mite fijo. Cierto es que el animal, a (un 
cierto punto se hace conscio de que él 
desea alimento, y, en ciertos períodos, 
una compañera; pero, esos mismos de- 
seos, no son nuevos en él; ellos han 
existido ya en su organismo, y le han 
guiado hacia fines determinados en un 
largo transcurso de su vida anterior. 
Cuando él llega a un cierto punto He hi1 
desarroll>, comienza a Kprestar NENA 
como se dice de los bebés; pero, su na- 
turaleza queda siempre igual que antes. 
Con ell tiempo, esta inteligencia se con- 
vierte siempre en una fuerza y, gradual- 
mente, el animal va obteniendo una fa- 
cultad directora de las fuerzas que 
antes le gobernaban despóticamente. Por 
un esfuerzo de cerebro humano, por 
ejemplo, el instinto o la propensión de 
la fuerza de reproducción, puede ser 
obliterado y suúprimido. 

Nosotros constatamos también en lo 
que concierne a nuestros primitivos an- 
tepasados, que cuando la materia estaba 
sujeta a fuerzas complejas de las cua: 
les la que dominaba era la influencia 
solar las plantas y los animales no se 
diferenciaban; que cuando los animales 
estuvieron sujetos a fuerzas cada día 
más variadas, ellos se hicieron también 
complejos en. su estructura; y en fin que 
cuando su estructura hubo llegado a 
una cierta medida de variedad, ellos se 
hicieron conscientes de su propia exis- 
tencia. De este modo, ellos fueron do- 
tados por la naturaleza de la facultad 
de conservar su vida y la de Ja 'especie 
gracias a sus propios esfuerzos cons- 
cientes. 

Más tarde, nosotros podremos consta- 
tar, no solamente que aquellos que sobre- 
vivieron en la lucha por la existencia, 
obtuvieron el alimento y las hembras, 
por los cuales lucharon, sino también 
que, gracias a sus esfuerzos por obtener 
todo eso, ellos se elevaron inconsciente- 
miente en la escala da los seres ani: 
mados. 

*En fin, nosotros podremos ver que 
los hombres, que en el estado salvaje 
estaban al nivel de las bestias, — 'em- 
pleando su vida en la conservación de ¡sí 
mismos y 'en la reproducción de la es- 
pecie, han Hegado al estado civilizado 
y son, al presente, más o menos cons: 
cientes del plan de la naturaleza y co- 
mienzan a aventajarla por el metódico 
"desenvolvimiento de su inteligencia, , 


Winwood Reado, .., 


“. 


otra lógica que la de su preponderancia 
en el mundo de los negocios. La ltanti- 
nomia y tel enredo son sus bases más 
firmies de sustentación. Su moral es la 
moral utilitaria del «tanto por ciento», 
una | versatil, sin escrúpulos; una 
moral estulta, de base ancha, en la mala 
acepción de la palabra, que todo lo acep- 
ta si «produce» y que ante nada se detiene 
cuando se trata de afirmar el predomi- 
nio de los grandes y pequeños explota- 
dores sobre el mundo de la producción 
y del trabajo. 

Cegados, como están, por el ansia, 
desmedida de acaparación en que inspi- 
ran todos sus piensamientos, obras y 
acciones, es inútil buscar en el criterio 
de los capitalistas lógica alguna cuando 
se trata de humanizar las costumbres 
liberalizando la esencia del Derecho so- 
cial, ya que su mentalismo estrecho, 
cerrado a toda concepción levantada de 
progreso civilizador y efusión .fraterna- 
ria, no puede concebir, ni mucho menos 
aceptar, innovación alguma que tienda 
a debilitar los fueros de sus privilegios. 

Donato Luben. 
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La situación de ) 
la raza criolla 


Vistazo psicológico 


De aquella época característica del 
criollismo — la vida de la estancia— 
ya no queda sino el recuerdo... La iga- 
nadería en este país puede decirse qué 
ha sido relegada a segundo términa. 
La colonia agrícola ha ido ganando te- 
rrenio al campo de pastoreo, y con la 
transformación de éste, eli tipo genuino 
de la nacionalidad — el gaucho — ha 
debido esfumarze en lontananza, en fuer- 
za de una modificación rápida que es 
todo un recule fatal. Esta forzosa trans- 
formación, se ha operado dolorosamente, 
sacrificando paulatina e inexorablemen- 
te su bienestar económico y menosca- 
bando su entidad moral, El gaucho se ha 
transformado, pues. Más no ha sido su 
evolución 'un plano ascendente de su 
nivel anterior, sino muchos planos, des- 
cendentes del nivel -regular del hon+ 
bre... Al despojarse de sus caracterís- 
ticas, al desmontar del pingo y quedarse 
dle a pie, no ha ingresado al automóvil, 
ni subido al xeroplano. 

Se ha conchabado en el obraje hase 
encajado en la factorería, yace en la £s- 
clavitud... Esta transformación del gau- 
cha libertario, rebelde a toda sujección 
que tendiera a oortarle el libre albe- 
drío — su albedrío ha redundado en 
menioscabo de su dignidad de hombre y 
en detrimento de su altivez ciudadana. 
El gaucho no ha podido sustraerse de 
aquel adágio: «guardarse de morir es- 
tando vivo». El gaucho ha «muerto» en 
vida. Y lesto es lo más triste, lo más 
lamieentable... Lamentable porque ha da- 
do pruebas de inferioridad. Dice Inge- 
nieros: «El inferior es incapaz de des- 
arrollar su inteligencia hasta el nivel 
medio de su grupo social». Y cuando ¡el 
gaucho a desarrollado su inteligencia 
hasta el nivel medio de su grupo social, 
lo ha hecho como salvaje o como lbru- 
to... (hablo del «gaucho» actual al an- 
tiguo cuya desaparición lamento, nadie 
negará condiciones de nobleza y supe- 
rioridad excepcionales) Como bruto; 
cuando, habiendo conseguido ser capa- 
taz, se convierte en verdugo de sus an- 
tiguos camaradas en homenaje al patrón, 
como salvaje: alcanzando a comisario 
o «clase» de policía, hace uso y abuso 
del poder que se le confiere, 

En el trabajo o en la política, siem; 
pre remata en un caso análogo: instru- 
mento. 

Es un vencido, 'un resignado. Escalón 
de todas las ambiciones, acémila de car- 
ga de toda empresa. Se ha resignado 
a servir a todos los que «exijan tel con- 
tributo de sus fuerzas, para no recibir 
sino el olvido de unos y el puntapié 
de otros. Así se sirvieron ayer unos para 
escalar las alturas del poder y se sir- 
ven hoy otros para conseguir riquezas. 
Ayer soldado obligatorio de la asona- 
da politiquera, hoy jornalero asalariado 
del sistema capitalista. Siempre da un 
resultado exacto en ecuación cuando de 


sumar su personalidad moral se trata: 


| : 
O. Siempre resulta el mismo: gmilico», 


e. y 


Su desenvolvimiento supervivente no es 
evolución: es involución depresiva; re» 
cule fatal hacia el achatamiento cerebral 
y la hipertrofia física... Antes, cuanda 
se alimentaba bien se le daba alcohal 
en la elección y promesas vácuas en la 
asonada. Hoy que.se alimenta mal, 4 
mismo se procura alcohol en el trabaje 
y — |no ya promesas! — y lamenazas 
de echarle a la calle, se le infieren, dl 
recuerda que es hombre y tiene derécha 
a reclamar una mejora!... De «revolucio» 
nario» obligatorio, ha rematado en es 
birro voluntario; y de esclavo del sala» 
rio en lacayo dd patrón. En el casa 
del esbirro bastalé olvidar que perte- 
nece a la clase» de los explotados, (los 
policías no son únicamente «guardianes 
del orden», son defensores incondicionas 
les de los intereses capitalistas). En el 
segundo caso es menester perder la ver. 
gienza... De aquí a ejercer de sabtuesal 
del espionaje, de la intriga y de (la lca- 
lumnia de los gobiernos desacreditados 
ante la opinión y reaccionarios, hay mue 
cho menos que un Er- 


Para qué ns la culpabilidad 
de los poderes públicos de esta deca- 
dencia y depresión del tipo criollo, si lel 
mal viene de tan lejos y tiene ramifica- 
«cioniefs y raíces tan abigarradas y tan pro» 
fundas en eli sistema, que no es posible 
reivindicar aquel sin alterar éste?... 

cia mal les el sistema entonces». : 

Candelario Olivera. ' 





La selección militar 


a —— 


«Consideramos. la décción de los in- 
dividuos para el reclutamiento de los 
ejércitos actuales tal como se hace en 
nuestros modernos estados militares, co- 
mo una forma especial de selección, y le 
daremos el nombre muy exacto de se- 
lección militar. Desgraciadamente, en 
nuestra época, más que'nunca, el mili- 
tarismo juega el primer papel en lo que 
se llama civilización; lo más selecto de 
los estados civilizados más prósperos, es 
desperdiciado para poner ese militarismo 
en su más alto grado de perfección. 'Al 
contrario, la educación de la juventud, 
la instrucción pública, es decir, las más 
sólidas bases de la verdadera prospe- 
ridad de los estados y del ennoblecimien- 
to del hombre, son descuidados y sacri- 
ficados de la manera más lamentable. ¡ Y, 
lesa ocurre en los pueblos que se 'preciar: 
de ser los representantes más distingui- 
dos de la más alta cultura intelectual, 
que se creen a la cabeza de fa civilizas 
ción! Sabido es que para robustecer lo 
más posible los ejércitos permanentes se 
eligen por una rigurosa revisión todos los 
hombres o jóvenes, sanos y robustos, 
Cuanto más vigoroso, más sano, más nor- 
malmente constituído es un joven, más 
probabilidades tiene de ser muerto por 
los fusiles de aguja, los cazones rayados 
y otros ingenios civilizadores de la mis- 
ma lespecie. Por el contrario; todos los 
jóvenes enfermos, débiles, afectados de 
vicios cortorales, son desdeñados por la 
selección militar; quédanse en su casa 
en tiempo de guerra, se casan y (se repro- 
ducen. Cuanto más enfermizo, débil, des- 
miedrado es un joven, más probabilidades 
tiene de escapar al reclutamiento y de 
fundar una familia. Mientras que la flor 
de la juventud pierde su sangre y su 
vida en los campos de batalla, el deszcho 
desueñado, beneficiándose de su inca» 
pacidad, puede reproducirse y transmitir 
a sus descendientes todas sms debilida- 
des y todas sus enfermedades. 

Pero en virtud de las leyes que rigen 
a la herencia, resulta necesariamente de 
esta manera de proceder, que las debi. 
lidades corporales y las debilidades inte 
lectuales, que son de ellas inseparables, 
deben no solo multiplicarse si que tam- 
bién agravarse. Por este género de se- 
lección artificial, se explica suficiente» 
mente el hecho desconsolador, pero real, 
de que en nuestros estados civilizados, la 
debilidad del cuerpo y del carácter está 
en vía de acrecentamiento, y que la alian- 
za de un espíritu libre, independiente, 
con un cuerpo sano y. robusto, sea cada 
vez más rara», 

Ernesto Haeckel, hace 40 años. «His- 
toria natural de la creación de los ¡seres 
vivos», Í 
El mismo que firmó hace poco la car- 
ta vergonzosa en que pretenden :liscul- 
par al emperador los intelectualos. 


El individualismo dentro del anarquismo 
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No pretendo hablar aquí de aquellos 
gue, con llamarse individualistas, creen 
justificarse de cualquier acción repug- 
nante y que tienen que ver tanto icon'el 
anarquismo como lós esbirros con el or- 
den público del cual se creen defensores, 
o como los burgueses con los principios 
de moral y de justicia con los que a ye- 
ces intentan defender sus pito Der pri- 
vilegios. 

Tampoco pretendo hablar de aquellos 
anarquistas que se lHaman «individualis- 
tas en los medios», los cuales, en la 
lucha que hoy combatimos, prefieren, o 
exclusivamente admiten la acción indi- 
vidual, sea porque la creen más eficaz, 
sea por medidas de prudencia, o porque 
temen que una organización cualquiera, 
una inteligenciación colectiva cualquie- 
ra, redundaría en menoscabo de su li- 
bertad. 

y Hablaré del individualismo como filo- 
sofía, como concepción general de la 
“naturaleza de las sociedades humanas y 
de las relaciones entre individuo y co- 
lectividad, en cuanto aquel individualis- 
mo está profesado (a veces hasta sin 
darse cuenta) por parte de los anarquis- 
tas. - 
Hay quien: se llama individualista por 
creer que el individuo tiene derecho a 
su completo desarrollo físico, moral e 
intelectual y debe encontrar en la socie- 
dad una ayuda, no un obstáculo, para 
alcanzar 'el máximo de felicidad posible. 
¡En este sentido todos somos individualis- 
tas y en estie caso no se Írata fino de 
juna palabra o de un calificativo más o 
menos que nosotros no adoptamos para 
que no origine confusiones. Y no tan sólo 
somos individualistas en el sentido suso- 
dicho los socialistas y los anarquistas de 
todas las escuelas, sino que lo son tam- 
bién todos los hombres de cualquier es- 
cuela o partido, pues que el individuo 
les el único sen senciente y consciente, 
y siempre que se habla de goces hb de 
sufrimientos, de libertad a de esclavitud, 
de derechos, de deberes, de justicia tc., 
nos referimos y no podemos dejar de 
íreferirnos sino a los individuos vivient 
tes. > 0 MIEDO A 

'Al veces noi se trata sino de 'una lsim- 
ple cuestión de palabras que no vale la 
plena de hacerla caso. Pero a menudo 
lexiste realmente tuna importante dife- 
rencia de ideas entre aquellos que pro- 
fesan y aquellos que repudian el indi- 
'wvidualismo le importa determinar esta 
“diferencia porque son graves las con- 
secuencias que de ella se derivan, a 
pesar de que los objetivos finales de 
unos y otros sean los mismos. No hay 
motivo ni razón para mirarse rabiosa- 
miente y tratarse como adversarios por 
ímás que, desde que los anarquistas se 
han metido a «filósofos», se ha origi- 
mado una confusión tal de ideas y de 
palabras, que ya no hay modo de saber 
'si lestamos o no de acuerdo; pero 'ur- 
ge que nos expliquemos bien, siquiera 
“para desembarazarnos para siempre de 
cuestiones abstractas que absorven la 
ientera actividad de algunos anarquistas 
len detrimento del trabajo de verdadera 
propaganda, 

Examinando todo lo que han dicho 
y escrito los anarquistas individualistas 
descubrimos la coexistencia de dos ideas 
fundamentales, contradictorias, que mu- 
chos no afirman esplícitamente, pero que 
en una u otra forma las hallimos s' 
pre, y a menudo hasta en las ideas 
“de muchos anarquistas que no suelen 
llamarse individualistas. 

La primera de estas ideas consiste en 
considerar la sociedad como un agre- 
gado de individuos autónomos, comple- 
tos en sí mismos, que no tienen 'razón 
«le estar juntos si no hallan su propio 
interés y que pueden separarse cuando 
hallaren que las ventajas que la .socie- 
dad les ofrece no compensan los sacri- 
ficios de libertad individual que la so- 
ciedad les exige. En'suma, consideran 
Ba sociedad humana como si fuese una 
especie de compañía comercial que deja 
o tendría que dejar libre a los socios 
de formar o dejar de formar parte'de plla 
según sus conveniencias, Hoy, dicen los 

ue así piensan, como algunos pocos in- 

ividuos han acaparado todas las rique- 
zas naturales o producidas, los demás 
vienen obligados a observar a la fuer- 
za las reglas impuestas por la sociedad 
9 mor los individuos gua en la socic- 


oo. 


em. 
ada 
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dad imperan; pero si la tierra, si los 
medios de trabajo fuesen libres para to- 
dos, y si la fuerza organizada de tuna 
clase no esclayizara al pueblo, nadie ven- 
dría obligado a -vivir en sociedad cuan- 
do su interés le aconsejare diferentemen- 
te. Y como que una vez satisfechas las 
necesidades materiales la suprema ne- 
cesidad del hombre es la libertad, cual- 
quier forma de convivencia que exigie- 
re el más mínimo sacrificio de la vo- 
luntad individual, tiene que repudiarse. 
«Haz lo que quieras», tomado en el sen- 
tido más estrecho y absoluto de la fra- 
se, es el principio supremo, la regla úni- 
ca de la conducta, 

Pero, de otra parte, admitidos el intdi- 
viduo autónomo y su absoluta, ilimita- 
da libertad, se deriva que, apenas los 
intereses ise hallan en antagonismo y las 
voluntades varían, surge la lucha, y en 
la lucha unos quedan vencedores y ven- 
cidos los otros y, por lo tanto, Se vuelve 
a la opresión y a la explotación que quo- 
ría evitarse. Por esto los anarquistas in- 
dividualistas, que a nadie ceden en su 
ardiente deseo del bien para todos, han 
tenido que inventar un lazo para poder, 
más o menos lógicamente, conciliar el 
bien permanente de todos con el princi- 
pio de la absoluta libertad individual, 
y ieste modo de conciliación lo han halla- 
do adoptando otro principio; el de la 
«armonía por ley natural», 

Haz lo que quieras, que ciertamente, 
dicen, expontáneamente, «naturalmente», 
no querrás sino aquello que no pueda 
perjudicar el igual derecho de los de- 
más a hacer lo que quieran. 

«Nuestra libertad — me escribía tiem- 
po atrás un amigo — no lesionará la li- 
bertad de los demás. Como los astos gra- 
vitando en torno del propio centro re- 
corren trayectorias especiales, del pro- 
pio modo los hombres podrán recorrer 
su propia línea de libertad sin confundir- 
se nunca y sin degenerar en el caos». 
Y otros, sustituyendo la fisiología a la 
astronomía, hablan de una «simpática 
aglomeración de células en los vegetales 
y en los animales», y de la formación 
de los cristales otros, pasando de este 
modo revista a todas las ciencias natu- 


rales. y í 1 


Pero de los cristales contrahechos, de. 


la lucha por la 'existencia, de las catás- 
trofes cósmicas, de la enfermedades, de 
los abortos, de toda la infinita suma de 
desastres y de dolores que también exis- 
ten en la naturaleza, nadie se acuerda. 


La desarmonía, el antagonismo de in- 
tereses, son consecuencia de las insti- 
tuciones presentes. Destruid el Estado, 
respetad la completa libertad de comer- 
cio, de la banca, de la casa Me imoneda; 
que el derecho de posesión de la tierra 
esté limitado por la obligación de culti- 
varla; que sea libre, completamente li- 
bre la competencia, dicen los anarquis- 
tas individualistas de la escuela de Tuc- 
ker, y la paz reinará en el mmunda: la 
renta económica, o sea la diferencia de 
valor, por productividad y por posición, 
de las varias partes del suelo desapare- 
cerá «naturalmente» y la competencia 
nos conducirá «naturalmente» a la más 
provechosa utilización de las fuerzas na- 
turales a beneficio de todos. 

Destruid el Estado y la propiedad 
individual — dicen los anarquistas indi- 
vidualistas de la escuela comunista (la 
cosa existe a pesar de la aparente con- 
tradicción de los términos) — y tedo 
marchará bien; todos estarán «natural- 
mente» de acuerda; todos trabajarán por- 
que el trabajo es una necesidad fisiológi- 
ca; la producción corresponderá siem- 
pre y «naturalmente» a los pedidos de 
los consumidores y no habrá necesidad 
de pactos ni de reglas porque... hacien- 
do cada uno lo que quiera se hallará que 
sin saberlo ni quererlo habrá hecho lo 
que querían n_los demás. 


TAS es que, ue, yendo hasta el fondo de 


la cosa, nos hallamos con que el anar- 
quismo individualista no es más que una 
especie de «armonismo», de inte vi 
cialismo», PoR 

Según mi modo de ver, los principios 
del individualismo son completamente 
erróneos, toa 

El individualismo humano no es un ser 
independiente de la sociedad, sino su 
producto, Sin sociedad no habría po- 
dido salir de la esfera de la animalidad 
brutal y trasformarse en un verdadero 
hombre, y fuera de la sociedad retorna- 

' 


Y 
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ría más o menos rápidamente al la pri- 


mitiva animalidad. 

El doctor Stokmann del «Enemigo del 
ptieblo» de Ibsen, que irritado por no 
verse comprendido y seguido del públi- 
co exclama que «el hombre más fuer- 
te es el más solo», y que hlgunos han 
tomado pon anarquista cuando no jes 
más que un aristócrata, decía un solem- 
ne despropósito. Si él sabía más que llos 
demás, era porque había vivido más que 
los demás en comunicación intelectual 
con los hombres presentes y pasados, 
porque se había beneficiado más que los 
otros de la sociedad y por tanto debía 
a ésta mucha más que los demás indi- 
viduos. 

El hombre puede ser en la sociedad 
libre o esclavo, feliz o infeliz, pero ¡en 
la sociedad deble permanecer, porque 
esta es la condición de su ser hombre. 
Por consiguiente, en lugar de aspirar a 
una autonomía nominal e imposible, de- 
be buscar las condiciones de su libertad 
y de su felicidad en el acuerdo ron los 
demás hombres, modificando de acuer- 
do con ellos aquellas instituciones que 
no les convengan. 

Vana es, y completamente desmenti- 
da por los hechos, la creencia en 'una 
ley natural en virtud de la cual la farmo- 
nía entre los hombres se establece au- 
tomáticamente, sin necesidad de su ac- 
ción consciente y querida. 

Aún destruído el Estado y la propie- 
dad individual, la armonía no nace ex- 
pontáneamente, como si la naturaleza se 
ocupara del bien o del mal de [os hom- 
bres, sino que es necesario que los mis- 
mos hombres produzcan, ab EraO 
ta armonía, 

Enrique Malatesta 


175 (Continuará) 
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Déficit de “La Protesta” 
POR SU DESAPARICIÓN 


— ! 


Suma anterior 1201.25 


Vicente Diez, Tucumán, saldo de 
'un Comité pro-presos, disuelto  20— 
José Libernat, Arrecifes 1,40 
Un chacareros del Sud, S. Agustín 1.70 
¡Miguel Gaisán, Vasquez 0,50 
F, Giménez 0,40 
— ad 
Lista no 4 por Pedro Casas, 
Rosario: á 
Casas, 1; Vicente, 1; F. Delpino, 
1; R. Androkevich, 1; C. Fernán: 
dez, 1; J. Domenech, 1; F. Cande- 
Tas, 0,20; S. P., 0,20; Conte, ' 
0,20; E. Chipolatti, 0,20; Ys M. 
A., 0,20; Cándido, 0.20-—Suma 7,20 
Total +  1232,45 


PUBLICACIONES RECIBIDAS 


Cange.—«Tierra y Libertad», número 
238, Barcelona; «La Voz del Obrero», 
número 144, de la Coruña; «La gue- 
rre sociale», números 153 a! 158, Pa- 
rís; Unión Linotipista, de Montevi- 
des; «Luz y Vida», de Antofagasta 
(Chile); L'era Nuova .de Palerson; «La 
voz del obrero'», número 2, de el Sal- 
to. (R. 0.) 


po 
Mañana, lunes, se pindi4 en ciróula- 
ción el número 120 de «Ideas y Fi- 
guras». Adelantamos el sumario: «De 
las estaciones», Alberto Ghiraldo; 
«Idealismo y realidad; La minoría re- 
volucionaria y la conflagración euro- 
pea; J. Alhar; Síntomas reveladores, 
Cuentos de la ciudad, La broma; De- 
lio Morales; La conquista universal; 
Dos líneas de avance; Félix Esteban 
Cichero; De «La Maldonada»; La 'hie- 
na, Francisco Grandmontagno; Sona- 
tina. Caría rimada; Jaime Moreno; 
Alemania debe ser vencida, Juan E. 
Carulla; Ascensional, Candelario Oh- 
vera; El Divorcio, Simón Scheim- 
berg. * 


 _ _  _ _ __ __ ____ — ___ A 


Boicot a los productos de la 
Compañía Arventina de Tabacos 


. Instruccion Popular 


Comité pro Escuela Moderna 
(Belgrano) 
Mañana, lunes, a las 8.30 p. m., en' 
Amenábar 2059, continuará el cursa 
de gramálica francesa por el vrofe- 
sor Sanlos Cervoni. 
A 


Liga de Educación Raci onalista 


Mañana, a las 9 p. m., en Alsina; 
1565, curso de fisica por el profesor: 
César Barbagelata. 

Sección Boca ds 


"e 


Mañana, lunes a a las 8.30 p.. m., en; | 


Olavarría 363, continuará el curso de 
gramática. 


— q ooo trar ooo 
“La Protesta” en Rosario 


ra, 
Comité pro presos 


Velando por 0% buena marcha de 
este comité, se invita nuevamente a los 
delegados de todas las sociedades a laj 
reunión que se efectuará mañana lu- 
nes en Catamarca 1817. , 

Se previene a los delegados que se 
tomarán acuerdos con el número que 
concurra, ' 

: El Secretario; 

Se pone en conocimiento de lostrom: 
pañeros que tienen números de la ri- 
fa a total beneficio de la F. O.!L.R,, 
que ésta fué postergada para la pri- 
mera jugada de la Lotería Nacional, 
después del 10 de enero de 1915, 

Para hacer entrega de dichos mú: 
meros fué acordado el plazo hasta 
el día 10; después de dicha fecha se 
considerarán vendidos. 


F. O. L. Rosatina 


El lunes 4 de enero de 1915, se efec- 
tuará la segunda reunión de secreta- 
rios de las sociedades obreras en el 
local de la Federación. 

¡Que ninguno falte! 

El Secretario. 


Gran PIC NIC en Rosario 


Baile y diversiones populares, organi 


Rebelión» y del diario «La Prolesta», 
a realizarse el domingo 10 de enero 
en la quinta del señor Agustín Masah 
en Sorrento. 

Trabaiadores, anarquistas, todos los 
amanles de los grandes ideales de 
emancipación que encaman estos dos 
paladines de! prolelariado argentino, 
deben hacer acto de presencia en esta 
fiesta familiar y de fraternidad. 

Tendrán así, todos la íntima y noble 
salisfacción de Haber contribuido coja! 
su pequeño grano de arena a cimentar 
la gran obra dle educación revolucio- 
naria que se han abrogado los trabas, 
jadores del mundo. 

La prensa obrera e3, da las armas, 
de lucha la más efectiva en la defen: 
sa de los oprimidos. i 

Desde ya, anunciamos, que el pros 
grama de esla fiesta, seráí extraordinas 
rio y atrayente. 

Se reciben toda clase de donaciones 
para el bazar rifa, 

La entrada costará, para lo3 hom:- 
bres, 0.50. y para las mujeres 9. 
Los niños gralis. 

En los siguientes domicilios se ven: 
den entradas y reciben donaciones as 
bazar: 

Agencia «La Prolesta», Sarmiento?. 
718; Librería «La: Aurora», La Plata,, 
224; Peluquería Laprida 1184; Cons«' 
iructores de Carruajes, Paragua 1063, 
Federación D. Ferroviarios, Piro fos 
deral 25; Comité «La Rebelión», E 
prida 1981; Federación Obrera: Ca 
lamarca 1817. . ((Rosario). 


_ _ __ ——————z————J—————————_ —  _ _ _———— _ _ _ __  _ 


zado a beneficio del periódico «La. . 
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“LA PROTESTA”. 
ib rifa organizada a eu total beneficio 


' Cada vez se hace más difícil el sos- 
O de esta querida hoja y po 
lo tanto más necesario el que todos ls 
compañeros no descuiden un solo mo- 
mento su “existencia. 

Las y y conferencias organiza- 
das últimamente en su "beneficio, ape- 
nas si han dado resultado, siendo como 
tun grano de arena ante la montaña enor- 
me que con el déficit amenaza hundirla 
'en el silencio. 

La rifa organizadá por el Comité pro 
418 Protesta» (Boca y Barracash que 

ce días se ha puesto en circulación, 
puede ser por ahora el medio de sal: 
warla, si todos los compañeros se apu- 
ran a distribuirla. 

i Al los que aún no han hecho pedido 
kde talonarios, les instamos a que lo ha- 
gan a la brevedad posible, y a los que 
vayan cobrando los números vendidos, a 
que remitan su importe al secretario del 
comité César N. Pagliarini, California 
1235. a] 

'A' continuación detallamos los valio- 
ans premios de que se compone: 

lo Juego dormitorio, valor $ 300.— 

209 Reloj y cadena de oro, id » 100.— 





32 «El Hombre y la Tierra» » 70.— 
42 Máquina de coser » 70 
609 1 traje para hombre » 60.— 
60 1 traje para mujer » f0.— 
70 Un menaje de cocina »- 50,— 
go Una pistola Brown » 40.— 
9» Un traje para niño » 30.— 
109 Un lote de libros » 20. 


La rifa se jugará en 20.000 números, 
cuyo sorteo se efectuará el 10 de Enero 
Precio del número 20 centavos. 
Nota: — Los agraciados podrán cam: 
bia los objetos por. su válor en efecti- 


y Retirar los premios: California 1235. 
AAáAÁÉÁáÁ<A A RA 
Federacion Obrera 

Local Bonaerense 


Teniendo que tralar asuntos de su- 
ma 'imporlanciá, se encarece a las 
Sociedades adheridas, que por una u 

otra “circunstancia, no hallan  recibi- 
.do la circular de convotoria de la reu- 
nión que se efecluará el próximo, mar- 
tes 5 del corriente en Olavarria 363 
(altos), que envíen sus delegados a la 
it de referencia, 

El Secretario. 





Movimiento obrero 


La organización « de los 
obreros peluqueros 


En el diario Ps Vanguardia», ór- 
gano del partido reformista, leí hace 
días, algo que sólo pueden escribir 
torpes o insensatos. 

Defendiendo la pretendida sociedad 
de peluqueros, que es una corp 
ción agena a las aspiraciones la 
organización de resistencia, pretende 
denigrar el «grupito» de peluqueros 
que no quiere aceptar la rutina de los 
agentes electorales que sirven s vi 
intereses capitalistas. 

¿Somos fcratas? ¿Sabéis por qué 
lo somos ? Porque no permitimos 'que 
se nos coloque la venda de lla po- 
dE de la mires de la mal. 

PO. £* y 
úl 0 nos hagáis. reir sol ¡vuestras pro- 
tas de neutralidad, frente a Jo, 


Ñ po ds do la ubicuidad 
en los públicos; vuestro 'in- 
terés quiere 16009. etiladia e de ed 
ciedad de queros sean 
sim les obra: ve: ¡la to acción ; 

vuestra? Nula,' y «nulla», 
Esto va qm il o. A bl 


.. ta 


pi yo a A TAR e ea 
? LAA 
BS há! 


MÍ 


el gremio entero, ese gremio amorfo, 
falto de sangre, de carácter, de dig- 


ideas de vosotros, los mistificadores 
r | que los tenéis manislados hace tres 
años. 

¿Dónde está vilentia deción? No se 

ve, no se siente por ningún lado. Vues- 

tra revista? Otra y van... Réclame de 
los explotadores del tabaco, de los 
perfumes, etc., órgano oficial del ne- 
gocio de compra: -venta de peluquerías 
y úliles de peluqueros. 

Dónde esiá vuestra acción? 

abéis derrochiado dinero para al- 
quilar salones de piso encerada y si- 
llas de viera, para no codearos con 
los demás trabajadores, para que no 
se os mezclaran las ideas filosóficas! 
contrarias a vuestros fines en la or- 
ganización... . A 

Recordad el llamado vuestro a los 
conductores de' carros, en cuyo lo- 
cal no habéis abierto la sesión, por- 
que el local no estaba lleno para cazar 
incautos. Na hablemos: del descanso 
dominical. 

¿De vuestra, vacua liarla revolu- 
cionaria en teoría y por su ¡servilismo 
ante los piatrones?... Esa es vuestra 
obra, la obra de estancamiento, de re- 
troceso, de cristalización, obra de in- 
famia, de delación, que hacéis desde 
esas columnas. Avergonzáos, si aún 
os queda algo de vergilenza. : 

Clvidaba manifestar, que el «grupi- 
to de peluqueros», no ha ocultado 
vuestra existencia. No.., al contrario, 
os hemos: acusado de inconsecuenles, 
os hemos dicho que no hacéis nada, 
'no era hacer acción gremial; más ela- 
ro aún. Que acción gremial, no es 
la de fiestas, pago de cuotas, pro- 
yecto de cooperativa, negocios do com- 
pra-venta de peluquerías, de bibliote- 
cas sin libros de sociología, artes, 
ciencias, etc.; ni tampoco es acción 
gremial no admitir oficiales peluque- 
ros, que no sean instrumentos ciegos 
de vuestros fines. Y para eso hemos 


tenido que atacar a esa sociedad, por-| 


queno es la expresión genuína de los 
deseos, de las aspiraciones y, de sl 
necesidades del gremio. , 
Lo que respecta al periódico, in 
pertenece decir que el único diario 
donde existe lugar para las aspira- 

ciones Prulslarias, e SD Protesta». 

. C, Losifano: 

i a 


Sociedad de Tabaqueros 


En la asamblea. efectuada anoche 
por la sociedad de tabaqueros,, se 
resolvió lo siguiente: 

Que en vista de que los atera 
q actualmente trabajan en la C, A, 

ingresaron úllimamente a 
13 socie: edad no se hacen solidarios en 
la reclamación por el conflicto de Us- 
pallaía, la sociedad los expulsa de ds 
seno. 


Los Huotivistas 6 se témnen mañana 
lunes y las 3 p. us en Australia 1837. 


Panaderos de Cbascomás 


Se avisa a las sociedades y com- 
pañeros que ha dejado de ser secre- 
tario de esta sociedad el compañero 
Miguel M. Fernández, en consecuen- 
cia toda co: ondencia deberá! ser 
dirigida a nombre del nuevo secre- 
2 na 7 A Beguería, * calle Mari. 

a 


-l Mirage be y para 


pan 
La comisión administrativa fnvita 
al gremio a la gran pp A Ja 
quese realiza hoy d 
ro de 1915 a las ocho de iN mañana, 
en el local social Méjico 2070, para 
tratar la siguiente orden del día: 
Lectura del acta anterior, correspon- 
Pito nombrar secretario, estudiar 


mejor forma de hacer cumplir el 


:| Varios, recientemente constituida, so- 


“18070 (altos), 


ENE 22 TR PROTESTA; =Biueños Aires Domingo 3. e nero de. 1918. 


reglameita; dar cuenta del afrogla coa 


los compañeros de la reorganización. | 
nidad, incapaz de deshacerse de las| A 


varios. 
Compañeros: Os rogamos no faltsis 
al esta importante asamblea por ser 
de mucha importancia lo que se Mrs 
que tratar. 

La Comisión, 


: tud 
Obreros albañiles 


Se invita a todo el gremio a la 
asamblea que se efectuará; el miér- 
coles 6 del corriente a las 8 p Én, 

Rincón 630. 


en Pp 
0d + A Comisión. SS 
Obxeros pintores da: 


La comisión se , retinirállioy domin- 
go 3 de Enero a las B die la mañana 
en Méjico 2070. 

Es necesario que tio falto ningún 
miembro, porque hay que tratar asun- 
tos de mucha o, 

paca Secretario. 


F. O. Eltrerriana > PUE | 


Esta instituci di 
to de las soci 
lo sucesivo, toda correspondencia de- 
be remitirse a'calle Chacabuco, entre 
¡Beneficencia y Coloma, a nombre del 


secretario, E. AÑOnI0s, 


+ 
sen conocimien- 


É 


Carpinteros y anexos 


Se pide a los delegados que fienen 
en su poder talonarios para la co- 
branza, se sirvan pasar por secretaría 
lo más pronto posible a rendir cuen- 
tas para cerrar el balance de fin de 
año y no interrumpir la buena mer 
cha de la tesorería. 

En la secrelaría Rincón 630, ño 
atiende los putos: de de Ba 10 p. pa 


Sociedad Oficios Varios : 
'” (Capilán Sarmiento) | 
La sociedad de resistencia Oficios 


ficita a las sociedades obreras, cen- 

tros y grupos libertarios, remitan pe- 

r0/ti904 Y, folletos para la 'mesa de 
tura. 


| 
Solicitamos también, er envío de 
manifiestos de los borcots ala Quilmes 
y Compañía A. de Tabacos. 
Correspondencia, a a Luis Prats. 


Opreros electricistas 


La Sociedad 0.1 "Electricistas comu- 
nica a las sociedades y compañeros 
del gremio, que ha trasladado su se- 
crelaría en Méjico 2070, a la calle Aus- 
tralia 1837, dedo deberá. remitirse 
la correspondencia. 


— 
Obreros sastres 


La cotnleión directiva comunica al 
gremio que nuestra secretaría Méjico 
permanecerá abierta to- 
das las noches diz 8 a 10, por onde 'po- 
drán pasar los compañeros a aso: 
ciarse. 





Ha sido boicoteada 
LA COMPAÑIA ARGENTINA DE TABACOS 


La Federación Obrera Local B. 


"| Ha resuelto declarar el er ge a los 


productos de la C. A. de T. Esta 
medida ha sido adoptada en vista de 
que los patrones de la C. Al. do T., 
no han que erido acceder a las reclama- 
ciones de sus obreros. He aqui las 
marcas de cigarrillos boicoteados: 


Barrilete, Carat y Caretas, Excel- 


Bior, Popular número 1, Brasil, Cen- 
tenario, Sin Bombo, Sublimes, Idea- 


les, Reina Victoria, Imperio, Monte: d 


rrey, Milo, Vuelta Abajo, | 






















es obioas que en | 


o a * 


Liga de inquilinos 


Comité de Also y Caballito sud: 
Estados Unidos 4064. Correspondencia 
a nombre de M. Capuano. Todas las 
noches de 8 a 10. 

Comité Parque de los Patricios: Ur. 
quiza 1820. Todas las noches de 
a 10 p. m., 8e reciben adhesiones. 

Comité Barracas: Australia 1837. 

Comité de Nueva Pompeya: Ven: 
tana 474. Aa 


_Notas Varias | 
Números extraviados 
Al compañera Juan Monti, se : la 


ha extraviado un talonario de la rifa 
pro «La Protesta», con los númieros 





no 
ls MEE 
"Venaáro infan: al «Albay ' 0 4 
¿So invita a los, compotignos aos 
unión que se efectuarí Hoy, em en el, 
local y Nora de contambre. 
Pro huelguistas de Berazategul. 
p 4% E 


solidaridad de los gwemios organiza» 
dos y hasta hoy pocos son los quel 
han respondido e: coo: 


xpontán 
PO o dale A Alar 1d do 
ficultades materiales de esos 
nos 


compañeros que 
alto el ta d sonic cam 
nori Do s e 


miembros del Centro de Estudios So- 

ciales debidamente autorizados por el 

lada 
ez €e ante 

nistración. 


Para reclamos, pagos q 
Ag] etc., digno a a Añrii 1 
as noches de 9 en adelante. 
Entradas | 
MES 


A los. ripear que deseen petiso 
rar con anticipación las entradas para 
la velada del 10 de enero, organizada 
por el comité pro «La Protesta», psa 
y Barracas, a beneficio del diario, 'p' 
den hacerlo desde ya en esta a 
| mstración a cualquier hiora def día, 


Almanaque de Y La Antorcha" 


Eición de 80 Púlcinas. Selecto mas 
e a al doctrinario y. orina Lit 


Pedidos a la librería de gos Pro. 
testa» y 2 la administración de «La 
y 5 . 


e Aviso 


¡ A los compañeros de Avellaneda 
que quieran repartir manifiestos del 
boicoí a la Quilmes, escritos en idio- 
ma hebreo, pueden pasar a retirarlos 
en «La Protesta» eel” dla y. hora, 


La Nueva Senda 


Por segunda po se “notifica a los 
que adeuden dinero de la rifa organi: 
zada por esta agrupación, que deben 
rendir cuentas a la brevedad posible, 
porque de lo contrario, tomaremos e 
idas más convenientes. 


hera. ' 


E 
Xx PA dE 


Se tian Hechio varios llamiades a Xai Ss: 


a a 


Pedido de trabajo * 


El compañero Francisco Bentan- 
Aurt, de oficio zapatero, pide 'a los 
compañeros le avisen de algún traba- 
JO, por encontrarse sumamenle nece- 
sitado. Dirigirso-a Viel 418, 


“El Amigo del Pueblo" 


Los compañeros que editaban este 
periódico han acordado donar para «La 
Protesta», la cantidad de 9.50, impor- 
lo recibido por esta administración, 
para dicha publicación, y pide a los 
que tengan en su poder listas o di- 
nero recolectado para el mismo, los 
entreguen como donación para el dia- 
rio, porque «El amigo del pueblo» no 
continuará. su aparición, 


Centro obrero del oeste * 


. A pedido de numerosos compañeros 
este centro ha resuelto realizar otro 
pic-nic en la quinía Boeri el 17 de 


Enero de 1915. Se avisa a las socie-|' 


dades y centros a fin de que no or- 


ganicen ningún plra acto para esa fe-|' 


cha. 11 

A las publicaciones periodísticas y 
a los centros que editen folletos, se 
les ruega remitan un ejemplar para la 
mesa de lectura de este Centro, Mo- 
rón, 2946 (Flores). 

3 y L=3 ES .- 
Personas buscadas — ” 


== José Novelli, desea tener no- 
ticias de Alberto Arana. Dirigirse a 
Ing. Luis Huergo 1017. ' 

. Se desea saber es paradero Gastón 
Alfredo Cianchi, natural de Florencia, 
comunicarlo a José Fanelli, Ramirez 
1623, Montevideo, AN 
centro libertario de San uristóbal 

_ Este centro creado por trabajadores 
del ferrocarril, para cooperar a la di- 
fusión de las ¡ideas liberlarias, rea- 
lizará un pic-nic, en la casa quinta del 
señor Pedro Tognoli, el 17 'de enero 
de 1915. ; O A E 

. Queremos que este acto ¡sea de ex- 
pansión familiar y de ¡propaganda y 
con este objeto pedimos ja loz com:- 
pañeros de Rosario y ¿Santa Fe, nos 
indiquen quién podrá de una de esas 
localidades prestar su concurso, tras- 
ladándose expresamente a dar una 
onferencia, ; : 


A 
ANOS 
NATAL de BARBIERI (5) 


Poe 


Origen y Genealogía 
DEL HOMBRE 


es 


“. KEl hombre difiere menos de los mo- 
hos superiores que éstos de los miem- 
bros inferiores de su mismo grupo. Por 
consiguiente, no hay ninguna razón para 
colocar al hombre en un orden distin- 
to». De modo que la clasificación de 
Linneo que reune en un solo género, 


el género homo, a los hombres y 'a|: 


los monos antropomorfos, clasificación 
que escandilizó a los tradicionalistas bí- 
blicos, es racional y lógica por ser ma- 
ores las semejanzas .que las deseme- 
janzas entre ellos, Por otra parte la 
denominación de bimanos dada al'hom- 
bre por Cuvier, Blumenthal, Burmeister 
y otros, según ' ahora está demostrado, 
la merecen también los monos antropo- 
lOs, porque no son verdaderos cua- 
os, como algunos pertenden. 

=——Pero ¿y la cola donde la dejan 'us- 
tedes, los evolucionistas? Los monos tie- 
nen cola y el hombre no tiene — (pos 
dicen algunos tradicionalistas, creyendo 
aniguilarmnos con esa observación. Pero 
de nada les vale-lu-argucia. Precisamen- 
ve los nronos antropomorfos no tienen 
cula visible lo nismo que el hombre, pero 
el hombre, como ellos, tiene cola. Es 
corta y gueda escondida entre las car- 
Wes, pero existe y «es visible en el és- 
gyueleto, Los enfermos excesivamente dé- 
ewcrados, que haw guardado cama nu 
che Genxao la sicmien y les molesta cau- 


IA PROTESTA; Buenos Airés Domingo 3 de Enero de 1018. p5N 
on a 


; LN Fe] A. Í y O 
Notas administrativas 

General Pico, J, F. — Riecibimos 5.=: 
por suscripción, 1.50 y por libros y. fo- 
lletos, 3.50. po! 

Cañada de Gómez, 'A. V. C. — ld. 
2.40: por suscripción, 1,50; por rifa, 0,20 
y por folletos, 0,70. 

Coronel Isleño, T, E. R!, — Id. 4,90: 
por suscripción, 3.—; por nros. de ri- 
fa, 1.— y pon almanaques, 0,90. Escri- 
biremos. 

Timote, J. V. — Id. 0,50 por libro. 

scribiremos. 

Montevideo, R', T. — Id. 5.— urugua- 
yos lo sean 12.— argentinos a cuenta 
de ejemplares. Escribiremos. 

Id. S. O. P. — Id, 7,30 ¡argentinos : 
por suscripción hasta Enero 10, 6.80 y 
por revista, 0,50. Escribimos y envia- 
mos recibo, (ero 

San Rafael, J. S. — Id. 5.—: por 
nros. de rifa, 2.— y por almanaques, 3. 

San Agustín, E. L. — Id. 5.—: por 
suscripción, 3.—; por donación, 1,70 y 
por “almanaque, 0,30. 

Paraná, G. D. — Id. 0,35 para alma- 
naque. AA 

' Bmé. Mitre, J. P. — Id. 5.—: por 
suscripción anterior, 1,25; por donación, 
1,40; por nros. de rifa, 0,60 y ¡por folle- 
to3, 1,75. Enviaremos los que pide. 

Comodoro Rivadavia, J. R. G. — 1d., 
30.— por giro telegráfico, que anotamos 
por nros. de rifa, UA 

San Eduardo, M, U. — 1d..7,50 por 
suscripción. 

Aguilares, S. O. P. — Id.,-6.— ipor 
suscripción de dos meses. Enviamos 4 
ejemplares, x : 

Vasquez, M. GQ. — 1d. 5.—: por 'sus- 
cripción, 4,50 y por donación, 0.50. 

Ensenada, J. M. (A. — Id., 11.— len 
dos cartas: por suscripciones, 3.— y 
por nros. de rifa, 8.—. Escribimos. 

Banderalo, T. M. — 1Id., 5.— por 
nros. de rifa. Remitimos 25 más. 

Open Door, E. S. — Id., 10.— ¡por 
nros. de rifa. El sorteo es para 'el ¡10 (de 
Enero. E E 

A Van Praet, H. BB. — Id. 45. 'pa- 
ra «La Antorcha», que remitirá directa- 
miente. ' Rh !/ 

Monteros, J. B. G. — 1d., 30.—: (por 
suscripción, 8.—; para E. Fernández, 
16.— y para «Ideas y Figuras, 6.—. 

Capital, M. S. — 1d. 2.50: por nros.(de 
rifa 1.— y para la Sociedad de tranvie- 
ros, 1.50. Escribiremos. 

Bragado, M. LI. — Id. 0,40 pior ¡alma- 
naque, IT o 

La Calera, S. S. P. — 1d. (0,20 por 
folletos remitidos. Enviamos diario. 

Tucumán, V. D. R. — 1d. 33.—: ¡por 


cubre este punto. Es el hueso coxis. o 
hueso sacro: lo forman len el hombre cua- 
tro vértebras disimuladas por una, sol- 
dadura completa, esto es formando un 
hueso solo, y en la mujer cinco vér- 
teebras en iguales condiciones, 

Y diré con Darvin a modo de 'conclu- 


Isión: Todas esas analogías y semejan- 


zas no se explicarían si el origen del 
hombre hubiera sido distinto desde :los 


demás animales, y todo es, al contrario, | 


perfectamente comprensible si el hom- 
bre es, con otros mamíferos, el codes- 
cendiente de alguna forma, anterior». 


“¡Ameghino y el origen del hombre ' 


El sabio argentino Florentino Ame:- 
ghino, en una conferencia que dió en 
Buenos Aires en el Instituto geográfico 
argentina el 27 de Mayo 1889, publi- 
cada bajo el título de «Una 'ojeada u la 
evolución filogenética de los mamífe- 
ros» en el primer número de la «Revista 
argentina de historia natural» al res- 
piecto dijo: 1 

«Antes cuando se abordaba este tema 
era como sobre ascuas; todo el esfuerzo 
debía dirigirse a poner de manifiesto 
los razonamientos de distintas naturaleza 
que demostraban, con la evidencia de 
la prueba y de la contraprueba, que 'el 
transformismo es una realidad y que 
no debía herir nuestros sentimientos, por 
cuanto siempre sería para la humanidad 
un timbre de mayor orgullo haberse le- 
vantado por-su esfuerzo del estado sal- 
vaje primitivo a la altura de las civi- 
lizaciones modernas, que no el haber 
aparecido an'ecl principio como el tipo 
dc la perfección física y moral, para 


suma, escoaciones vo. la piel gue rc [descender luego paulatinamente a un 


donación del saldo del antiguo Comité 
pro-presos, 20.—: por nros. de rifa, 10.— 


y por suscripción, 3,—. Fueron 50 nros. 
más de rifa. A ELA 
Mendoza, C, E. S. — De acuerdo 


con la vuestra, hemos publicado el cam- 
bia de agente, Mañana ¡o pasado irá 
, : 


_Id,, A. P. — Igual que al Anterior. [En- 
viamos nuevamente a los que indica. 

Villa Cañás, S. G. — Fueron 50 faros. 
más de rifa. eeí 

Patricios, R, S. — Disminuímos a 'un 
eejmplar el paquete y anotamos nuevos 
suscriptores, 

Mar del Plata, F. O. — No hemos 
suspendido el envío, Sino recibe, recla- 
me en esa, 

Gualeguay, J. A. O. — Remitimos los 
dos únicos que hemos conseguido, 
Recibido para varios 


Para Iconoclasta: Lista no 57, 3.50. 


Para «Tierra y Libertad»: M. Prieto, 
Mar del Plata, 12.—. MAS 
Para Regeneración: 1d. id. 8.—. 


Para «Il Libertario»: 1d. id. 4.—. 
ini la Sociedad O. Tranvieros: M. 
., 1.50. OS 
' Para «Ideas y Figuras»: J. B. Ghino, 
Monteros, 6.—. 

Para Elvira Fernández: J. B. Ghino, 
Monteros, 16.—. 

Para «La Antorcha»: H. Bianco, A. 
Van Praet, 5.—. 

Para «Acción Libertaria»: Neris Nie- 
va,  Iucumán, 2.40. 





Bociot a Martin Quadri 
Fábrica de mosaicos 


WEAS 
Pro presos 


La Federación Obrera Local de La 
Plata ha puesto en circulación un re- 
gular número de listas de suscripción 
a favor de los compañeros Juan Félix 
López, Valentín Piñeiro y demás pre- 
sos por cuestiones sociales. 

Dado el propósito eminentemente al- 
truista de esta iniciativa, es de espe- 
rar que las sociedades obreras y los 
compañeros de buena voluntad se to- 
marán interés para que éstas circulen 
con el mayor éxito posible, a fin de 
activar la defensa de los compañeros 
presos. 

En la administración de «La Protes- 
ta», hay listas a disposición de los 
compañeros voluntarios. 


 _ _ _  __ _ ________ae RR LA 


grado de inferioridad que, afortunada- 
miente, todo en la actualidad lo des- 
miente». 

«Pasó, felizmente, esa época. Ya no 
hay que perder tiempo en tratar de ¡pro- 
bar la teoría de la evolución, adoptada 
por todos los naturalistas. Niéganla solo 
los últimos representantes octogenarios 
de una brillante, pero antigua escucla 
que ha llenado ampliamente su misión, 
y venerando los años de que están car- 
gados y los notabilísimos servicios que 
prestaron a la ciencia, nadie se preo- 


| cupa ya de contestarlos alegatos exclusi- 


vamente sentimentales que producen». 

«Hoy los naturalistas se contraen a 
reconstruir el gran árbol de la vida tra- 
zando las líneas de filiación de las es- 
recies, trabajo lento y de paciencia que 
exige múltiples investigaciones de ca- 
rácter muy variado». Y conocimientos 
e inteligencia nada comunes hay que 
añadir. 


Capítulo tercera 


Desde hace mucho tiempo los autores. 
están disputando sobre si el género hu- 
mano está actualmente, formado por una 
sola y única 'especie o por más de tuna. 
Los monogenistas afirman que todos los 
hombres pertenecen a una especie úni- 
ca. Los poligenistas, al contrario, afir- 
man que hay más de una especie. Y 
hasta ahora no han llegado a ponerse 
de acuerdo. 

Por otra parte, tampoco están de 
acuerdo los poligenistas entre sí, pues 
al decir de Darvin, Virrey distingue dos 
solas especies de hombres, Jacquinot, 
tres; Raut, cuatro; Blumenbach, cinco; 
Buftón, seis; Hunter, siete; Agassiz, 


Rifa pro LA PROTESTA 


_ Por estar próxima la fecha que sá 
ha designado para el sorteo de la rifa 
en circulación, pedimos a todos log 
que han recibido números para la 
venta, remitan el importe de los mis. 
mos a la brevedad posible. 

Quedan aún quinientos números dijs« 
ponibles. Con un poco de actividad 
y cumplimiento, la rifa dará el re« 
sullado que se desea, 

Pedido de números o giros a la 
administración de «La Protesta»,, a 
a César Pagliarini. 


DINAMITA CEREBRAL 


r,0OS CUENTOS 8) NIEUWENHUIO 





ANARQUISTAS Anselmo LORENZO 

MÁS FAMOSOS  Carios MALATO 
Ricardo MELLA 

CAME — Octavio MIRBEAU . 


José PRAT 
. Precio: Uma pesota Magdalena VERNE? 


Los pedidos a la Administración: «El Porvenir del 
Mhrera», Pí y Margall, 23, MAHON. — Tomando niág 
tres ejemplares se hace el 30 por 100 de rebale 





! Boicot a la Quilmes 


LAS SOCIEDADES OBRERAS DE 
LA CAPITAL Y DEL INTERIOR, HAN 
DECLARADO EL BOICOT A LOS 
PRODUCTOS DE LA 
Cervecería Argentina Quilmes 
EN SOLIDARIDAD CON LOS OBRE. 
ROS DE LA FABRICA, ACTUALMEN- 
TE EN HUELGA. 

TRABAJADORES: 
BOICOT A LA CERVEZA QUILMES, 
CRISTAL, BOCK MUNICH Y TUCMA 


El píc mic de LA PROTESTA 


4 1 i 

El pic-nic que debía realizarse para | 
mediados de diciembre, propiciado por 
el subcomité de «La Pro'esta», en Bel- 
grano, ha quedado postergado para el 
primer domingo de febrero. Esle se or- 
ganizará por el comité de «La Protes- 
ta» en la Isla Maciel. 

Se ruega a los compañeros que de-. 

seen contribuir con objetos para el 
bazar-rifa, apresuren los envios a este 
local, California 1235. 
O a el 
ocho; Pickering, once; Haeckel, doce; 
Bory de Saint Vincint, quince; Desmou- 
¡Mur”, diez y seis; Morton, v:titilós; Craw- 
furd, sesenta y Burke sesentitres. 

Los poliginistas aducen en favor, de 
su afirmación, entre otras razones, ésta 
del paleontólogo. Qunsteedt: «Si el ne- 
guto y tel caucasia no fuesen caracoles, to- 
dos los zoólogos afirmarían unánime- 
mente que son excelentes especiós» és- 
to es bien diferente la una de ía vtra. 
Pero Darvin observa que el hecho de 
que los poligenistas no vayan de acuer- 
do sobre sus clasificaciones respectivas 
prueba cuán difícil es clasificar a los 
hombres por razas; hace observar “que 
todas las razas humanas están unidas en- 
tre sí por una infinidad de gradaciones lo 
tipos intermedios; y añade que duda: 
mucho de que se pueda citar un carác- 
ter constante que sea distintivo de una 
raza sola. 

Haeckel lo encontró 'este carácter 
constante, los cabellos, cuya forma ca- 
racteriza a los tasmanianos, pueblo aho- 
ro extinguido, pero este carácter no sir- 
ve para diferenciar a la mayor parte de 
las razas humanas una de otra. Para 
las demás razas no hay carácter especial 
ninguno, pues en todas las razas hasta 
dentro del mismo pueblo hay hombres 
de conformaciones muy diferentes, 

De mi parte, me acuerdo que estudian- 
do hace algún tiempo sobre este asunto 
se me había ocurrido clasificar a los 
hombres en razas, según la conformación 
del cráneo, por ser éste la parte más 
importante del hombre; y me resultó 
este hecho curioso; que en muchas fami- ' 
lias habría entonces representantes de' 
varias razas distintas y que algunos, con : 
la edad pasarían de una raza a otra: 


